
DIARIO POLITICO.

AÑO I.

PRECIOS DE

I
{ mes.............. . ......................... w.Rv. 40
3 meses..... . ..............   50
6 meses....................   5<
1 añoJ............ ....................................... 440

EN PROVINCIAS, directamente.
Tres meses; 56 rs.; seis meses, 70 rs., un año, 440.

POR COMI SIGNADO.
Tres meses, 44 rs.; seis, 78 rs.; un año, 450 rs.

ULTRAMAR... 4 año.......................................  540 rs.

SUSGRIGION.
MEJICO.......... 4 año........................... ........ .... 400
EXTRANJERO.—Dirigiendo libranzas, 20 francos trimes­

tre, franco de porte, y hedía en casa de los comisiona- 
nados, 23 francos.

EN LA ADMlNiSTRACION
LOS COMCNICADOS REHilIDOS Y AMUKCIOS A PRECIOS 

convencionales.
. Para ia venta al por menor 8 rs. cada 25 ejemplares, 

pagados siempre adelantados. Número suelto, 4 real.

DOMINGO 4^ DE DICIEMBRE DE 1869.

PUNTOS DE

El) la Administración , Magdalena, 24, principal.—Bai ­
lly Baillicre, Plaza de Topete.—Darán, Carrera de San 
Gerónimo.

EN PROVINCIAS:

En las principales librerías del reino.

SUSGRIGION.
EN EL EXTRANJERO Y ULTRAMAR 

PARA ANUNCIOS Y SÜSCRICIONES:
PARIS; C. A. Saavedra, rae Taibout, 55. antes 97, rae 

Richelieu.
LONDRES; Mr, Edmundo Mitchel, 41, London, Wall, E. C. 
CANARIAS • D. José Dehesa, de Santa Cruz de T. nerife. 
CUBA. D. Segundo Sanchez Villarejo, calle del Principe 

Alfonso. 45, Habana.
l'U.ERTG-RlCO: D. Eram i seo de Larroca, San Juan.

NUM. 10.

PARTE POLÍTICA.
MADRID H DE DICIEMBRE DE 1869.

CRONICA PARLAMENTARIA.

No en vano desde las nueve de la mañana estaban 
ayer llenas las tribunas del Congreso y rodeado este 
de inmensa multitud; no en vano el cuerpo diplor 
mático en masa y cientos de diputados, ex-senado- 
res y periodistas, hicieron uso de su derecho, ó del 
permiso del señor presidente, para procurarse un 
sitio cualquiera desde el cual pudieran presenciar el 
grande espectáculo parlamentario anunciado para 
ayer. E! mundo político habia comprendido que la 
sesión seria importantísima, y preciso es decir que 
no se equivocó. Espectáculos tan grandiosos como el 
de ayer, honran, no á un partido, no á una nación, 
sino á la institución de la tribuna parlamentaria.

Mudas nuestras Constituyentes desde que el .señor 
Sagasla arrojó del Congreso á la minoría republica­
na; sin vida ni interés las discu iones; desesperanza­
dos los diputados; no logrando ni aun despertar la 
atencioo del país, el anuncio de que el Sr. Castelar 
habia de esplanar una interpelación sobre la política 
interior y esterior del Gabinete, bastó para conseguir 
lo que toda la mayoría junta no logró; que todos tu­
viéramos interés por saber lo que ayer iba á pasar.

Y así, desde el instante en que el Sr. Rivero de­
claró abierta la sesión, aquella inmensa muchedum­
bre de diputados y de espectadores, que aguardaban 
impacientes, solo sentían el deseo de oir al grande 
orador. No es, por tanto, de estrañar que algunas 
preguntas insignificantes y las esplicaciones que co­
menzó á dar el Sr. Figuerola sobre el empréstito de 
los mil millones, que aprovechó así el único momen­
to en que nadie las quería conocer, fuesen escucha­
das con toda indiferencia. Ayer todos fuimos nada 
mas que á oir al Sr. Castelar; cualquiera otro asun 
to, por importante que fuese, no interesaba, no lla­
maba la atención.

Por eso, al pronunciar el señor presidente la fra­
se: «tiene la palabra el Sr. Castelar,> tras un breve 
instante de movimiento y confusion, sucedió ese si­
lencio inposible de guardar, cuando no es el génio y 
la ocasión quien las impone.

. Somos amigos fraternales del Sr. Cesteljr; le con­
sideramos como una de las glorias legítimas de Es­
paña y de nuestro partid®; vemos en él al mas gran­
de orador contemporáneo, y asi, comenzar según es 
costumbre, por hablar de sus cualidades, paréceoos 
ocasionado à presentarnos exagerados en nuestros 
juicios.

Afortunadamente, ni esto e.s indispensable, tratán­
dose del Sr. Castelar, orador de todos conocido; ni 
se necesita tampoco, cuando se habla de quien ha 
tenido la merecida suerte de que sus discursos se 
traduzcan en todas las lenguas del mundo. ¿Qué he­
mos de decir nosotros acerca del Sr. Castelar, po- 
pularísímo en toda la América y en Portugal, y co­
nocido por todos los políticos y aficionados á las le­
tras de Francia, Italia, Inglaterra, Portugal, Alema 
nia, Grecia y Runíania?....

Lo que sí diremos es, que ayer pronunció uno de 
sus mas brillantes y trascendentales discursos. Diri­
gido á la Cámara, y para que fuera de la Cámara ha­
ga su efecto, encaminado así por un lado á debilitar 
al gobierno; y por otro, á robustecer la idea repu­
blicana; habló en su primera parte como fiscal, y 
luego como tribuno; pero siempre con calma, con 
mesura, con fundamento y con razon, que es falso 
de toda fal.se lad, como algunos erróneamente afir­
man, que la elocuencia del Sr. Castelar sea un per- 
pétuo lirismo.

Así se vió ayer patentemente con frase viva, es 
verdad, pero sin exageraciones; el Sr. Castelar des­
envolvió ante los atónitos ojos del ministerio todo el 
Código fundamental; y cosa rara, y que solo se es- 
plica teniendo en cuenta que los encargados de apli­
carle, ni le entienden, ni le estudian, ni le tienen 
cariño; en todo él, no hay ni un solo artículo que 
no haya sido hollado, escarnecido y pisoteado por el 
gabinete.

Las disposiciones referentes à la milicia, las que 
hacen relación á ios ayuntamientos y diputado-' 
nes provinciales, las que garantizan la seguridad 
personal, las que constituyen la inviolabilidad del 
domicilio, y todo, absolutamente todo cuanto cons- 
títuye los elementos rudimentarios del derecho na- 
f^í'^b y que recogido en el título primero de la 
Constitución del Estado, era como el patrimonio co­
mún de todos los partidos; todo, absolutamente to­
do, ha sido atropellado y puesto deliberadamente en 
olvido por el gabinete Prim-Sagasía.

Lean, lean nuestros suscritores el discurso del se­
ñor Cas elar, que hoy damos en extracto, sin per­
juicio de publicarle íntegro tal como salió de sus 
labios; examinen uno por uno todos sus párrafos; 
sigan sus razonamientos, teniendo á la vista un ejem­
plar de la Constitución, y comprénderán por prime­
ra vez hasta donde he llegado en el camino de las 
violencias y de os es Andalos y de las ilegalidades 
el actual ministerio.

Por nuestra parte, é ingénuamente lo confesamos, 
aun cuando hemo.s seguido atentamente la marcha

jj del gobierno, y aun cuando nuestras relaciones ron 
i ; las provincias nos han permitido tener un exacto co- 
¡ j nocimiento de cuanto el gabinete y sus delegados 
íi h<a hecho, no creíamos que el capítulo de sus cul- 
1 pas fuera tan estenso, ni que estas, llegasen hasta el 
i punto de que pueda asegurarse que nuestros gober­

nantes de hoy son los que con mayor determinación 
que ningunos otros, han erigido la arbitrariedad ea 
sistema y la fuerza bruta ea derecho.

El efecto que toda esta parte fiscal del discurso 
del Sr. Castelar ha de producir en la opinion, no 
puede apreciarse hoy: dentro de breves días, sin em­
bargo, todas las provincias y la Europa entera, sa­
brán á qué atenerse respecto al amor á la libertad y 
á la ley, de que tanto blasonan estos liberales al uso, 
que hoy se dicen representantes de la Revolución de 

¡ Setiembre.
En. cuanto à la segunda parte del discurso del se - 

ñor Castelar, ¿qué hemos de decir...? Que en Espa­
ña no habrá rey, y que si le hubiere, este no será el 
duque de Génova. Causas que inspiran las frases que 
pronunció el Sr. Castelar, ni son viables, ni pueden 
ser consideradas como sérias, sino por algunos ilusos 
y tal cual insensato. Diga lo que quiera el gabinete, 
y sus sostenedores, y la prensa que le apoya; antes 

del discurso del Sr. Castelar, el duque de Génova 
era imposible, porque repugnaba al país: despues de 
ayer, este sabrá razonar su repugnancia, y lo que no 
habla al sentimiento y no se impone á la razón, no 
alcanza vida y realidad en pueblo ninguno.

Mas de dos horas duró el discurso del Sr. Caste­
lar, y el hecho de que muchos de sus párrafos fue­
ron recibidos con aplausos, tan difíciles de arrancar 
en una Asamblea, y el de que la atención se sostuvo 
y que al principio como al fin se le oyó con todo in­
terés; dice mas, mucho mas que cuantas expresiones 
escribiésemos.

Terminó el Sr. Castelar en medio de las mas entu­
siastas muestras de aprobación, y habló el Sr. Sa- 
gasta.

Conocida es nuestra opinion respecto á su intem­
perancia, y á su agresivo lenguaje, y á su afición á la 
declamación, y al desconocimiento en que vive de lo 
que es la democracia; hoy no debemos repetir i úf­
elos ya emitidos con diferentes motivos y en repetidas 
ocasiones. Queremos limitarnos á sus razonamien­
tos, ¿y á qué ocultarlo? el discurso del Sr. Castelar 
no hubiese valido tolo lo que vale, sino no le hu­
biera seguido el del Sr. Sagasta, que vino á ser, por 
así decirlo, el fondo sobre el que se destaca la bri­
llante Oración parlamentaria del diputado republi­
cano.

Y así fué porque el Sr. Sagasta no negó ninguno 
de los cargos: antes al contrario, siguiendo paso á 
paso la série de atropellos determinado.s por el se­
ñor Castelar, el ministro de la Gobernación limitóse 
á decir acerca de cada uno de ellos: «es verdad, fal­
tamos; pero era necesario salvar la sociedad.»

¿Y sois vosotros, hoy deificadores de la necesi-- 
dad, los revolucionarios de ayer y los liberales de 
otros tiempos? ¿Y sois vosotros los que tanto habíais 
de democracia y de respeto al código que habéis he­
cho? Pues creedlo; aun cuando vuestro lenguaje 
indica que estais bien convencidos, de que ha de ser 
absolutorio el fallo de los que por el momento van á 
juzgaros, no penséis que por eso ha de serviros de 
disculpa el voto de las Córtes, con el cual ya con­
táis; al contrario, vuestra responsabilidad será ma­
yor, porque ni la disculpa es bastante, ni puede 
apreciarse una vez que los datos en que la apoyáis 
son mentira.

Vosotros, ministros democráticos, provocasteis la 
sublevación republic ma; vosotros á fuerza de insul­
tos y de tropelías, y de indignidades sacasteis al cam­
po á nuestros amigos; y aun cuando estos salieron 
desornadamente y á la desesperada, ni estaba en pe­
ligro la propiedad, ni la familia, ni la sociedad. Sos­
tener lo contrario, hará efecto en algún círculo y 
podrá halagar á determinadas clases, pero es faltar á 
la V rdad á sabiendas, y así hacerse reos de faltas 
que castiga la sociedad.

Este será el efecto que produzca el discurso del 
Sr. Sagasta; discurso que es tal, que basta á hacer 
propaganda republicana; pues ¿qué pensar de un 
sistema y de un gobierno, que no tiene reparo en 
confesar que falló á la ley repetídísimas veces? Pre­
ciso es afirmar, en que lo menos que puede decirse, 
es, que el Sr. Castelar tenia razon en todo lo que 
habló.

Con el discurso del Sr. Sagasta terminó la sesión, 
quedando interrumpido este debate que no se conti­
nuará basto el sábado próximo: y con esto ponemos 
punto á esta reseña, consignando de nuevo, que se­
siones como la de ayer, constituyen una gloria na­
cional.

EL GESàRlSMO EN Là HISTORIA T EN LA FILOSOFIA.

III.
Del triunvirato al cesarismo la distancia es corta. 

Sabe César que sin dinero no se obtienen sufragios, 
ni se dan espectáculos al pueblo, m se sostiene un 
ejército de gladiadores: César ha aprendido que el 
espíritu militar, no se desenvuelve sino separando á 
los guerreros del elemento civil; conoce que única ­
mente en la severidad de la vida de campamentos y 
en medio de la fatiga de las campañas, es donde el 

soldado se acostumbra á la subordinación y á la obe­
diencia: aguza su inteligencia y nota todo esto; mas 
todavía vé á Roma presa de los encarnizados bandos 
que se disputan la preponderancia; vé á los antiguos 
republicanos diezmados por la espada de los escla­
vos ó refugiados en la inacción del desaliento; vé en 
torno suyo un ejército endurecido en la fatiga, ávido 
de goces y de riquezas, y barajando iodos estos ele­
mentos con sus ensueños de mando,- se hace nom­
brar cónsul de las Gálias.

Durante la ausencia de César, la enfermedad que 
aquejaba á la República, y que aquel habia contri­
buido á exacerbar, se ofrece con síntomas cada dia 
•mas alarmantes. Pompeyo inspirado en algunos mo­
mentos por móviles ai parecer nobles y patrióticos, 
quiere restaurar el esplendor de las instituciones, 
devolviendo á los tribunos sus facultades, realzando 
la autoridad del Senado, y procurando combatir la 
desmoralización. Mas sus deseos están por de ba­
jo de su prestigio, y además sus émulos y sus ene­
migos son mucho.s y poderosos. Llega un dia en 
que César , coronado de laureles por las legio­
nes, cansado de riquezas é impaciente por domi­
nar en Roma como señor absoluto, empezó á ha­
cer {(úblíca ostentación de sus osadas pretensiones. 
Apercíbese el Senado, aunque larde, de los proyec­
tos de su general y le ordena resigne el poder que 
ejerce y cuyo plazo habia concluido, á la vez que le 
conmina para que se presente ante su barra à dar 
cuenta de su conducta. Elude César el cumplimiento 
de órdenes tan terminantes, y declarándose en rebel­
día, salva los límites territoriales que circunscdbían 
su mando y se dirige en son de guerra contra el le­
gítimo gobierno de la República.

Hasta aquí los antecedentes del cesarismo. Vea­
mos ahora cómo se desenvuelve.

La historia de César es harto conocida para que 
nos detengamos ni aun á recordarla á grandes ras­
gos. Vencedor en Munda y en Farsalia, dueño de 
los destinos de la República, condecoróse con el tí­
tulo de imperaíor, que significaba el ejercicio de 
su primer poder. Abatida Roma á sus piés, someti­
dos todos los poderes á su iniciativa y á su decision, 
propúsose César no concluir con lasinstitiiciones re­
publicanas ostensíbiemente, sino asumir en su per­
sona el ejercicio de todos los poderes que aquellas 
presumían. De este modo, pagando un tributo de 
hipócrita y falaz respeto á las formas de la legalidad 
y de la justicia, ocultaba tras este juego indigno y 
artero, la mas dura de las tiranías.

Para obtener sus fines finge apoyarse en la clase 
popular que clama por un libertador. ¿Pero qué 
clase es esta? ¿Es por ventura ia antigua plebe ro­
mana que aspira á la emancipación económica, ideal 
constante de sus ensueños? ¿Es quizás el mísero escla­
vo que gime bajo la tiránica tutela de los ciudadanos 
y de los libertos? Nada de eso. Las gentes que ro­
dean al dictador son hombres de mala nota entre sus 
conciudadanos; son los representantes de todos los 
vicios, de todas las pasione.s bajas; son los deudores 
insolventes, los conspiradores de oficio, los demago­
gos; son la escoria de aquella sociedad corrompid.i, 
sin religion, sin costumbres y sin lignidad; son que­
brados como Curion, aventureros como Dolabela, 
traidoí’es como Antonio. Y al lado de estos hombres 
figuran oíros reclutados en mas altas esferas, pero 
de una moralidad dudosa, Séres dispuestos al goce y 
la molicie; tránsfugas de la libertad, llena la inteli ­
gencia de escepticismo y el corazón de ódío hácia los 
ricos; farsantes sin decoro, que pagan las sonrisas 
altaneras del poderoso con serviles adulaciones. Es­
tos son los secuaces do César, estos sus defensores. 
Salustio mismo, en una de sús cartas, censura á Cé­
sar el hallarse rodeado de malas .gentes,

Pero César que se creía sí solo bueno de su par­
tido y que implícitamente daba la razon á sus con­
trarios no tenia medios para pasar por otro punto. 
El crimen no puede vivir tranquilo al lado de lo 
virtud; ia traición no se comprend ria junto á la 
lealtad, la consecuencia y el pundonor. Necesita el 
déspota robustecer su tiraní.a y solo así puede con 
seguirlo, por eso acoge á lodos los que han jurado 
un ódío eterno á la justicia; por eso se rodea de lo - 
das las miserias morales y físicas; apadrina todas las 
maldades, abriendo las puertas de su palacio á to­
dos ios advenedizos, alentando con promesas y as­
piraciones de los demagogos de oficio.

César no < s un conquistador victorioso, no; la 
deslealtad en triunfo, es la hipocresía elevada hasta 
el Capitolio, es la inmorali lad y la corrupción cu­
briendo sus asquerosas llagas con la púrpura 
régia.

Hoy compra los electores, corrompe los jueces 
con el oro que ha traído de las Galias, prostituye 
á sus amigos haciéndolos sus cómplices, espolio las 
gracias de la mujer convirtiéndola en instrumerto de 
sus empresas, falsifica la moneda, espolia los tem­
plos; mañana se burla de la religion, finge desinte­
rés, virtud, severidad de costumbres, yes vicioso, 
sacrilego, hipócrita, ambicioso, adúltero, traidor, 
astuto, artero, corruptor y concusionario. Hasta aque­
lla clemencia tan encomiada por un apologista, pare­
ce una moneda de mala ley en sus manos.

Y sin embargo, César, creyendo que la historia 
olvidaría sus episodios de la vida del libertino de la 
Suburra, pretende aparecer como un dechado de 
buenas costumbres, como si pudiera borrarse su cri­
minal amistad con Nicomedes, como si no estuviera 
consignada en textos imperecederos la relación de 
sus excesos y crueldades por agradar á la impúdica 
Cleopatra.

El mismo que pretendía,restaurar las menguadas 
instituciones de la República, adula á la muchedum - 
b.re y la corrompe con espectáculos bárbaros y san­
grientos, con distribuciones de trigo que pesan sobre 
el Estado. El mismo que quería volver por el respeto 
á las leyes, roba el tesoro público y coloca en sus 
arcas moneda falsa, y finge desinterés cuando sentía 
una ambición sin límites; cuando su amor propio y 
su orgullo eran insaciables, hasta el punto de resig­
narse á que el senado, convertido en vil adulador de 
sus flaquezas, resolviese divinizarlo, jurando velar 
por su preciosa vida, mientras se mostraba propicio 
á colocar sobre su frente la corona de los monarcas.

César, que era quien en secreto ordenaba todas 
las serviíes|complacencias de aquel Senado abyecto; 
César, que hacia adorar á su caballo, dando así una

I
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prueba del mas repugnante despotismo, aparentaba, 
no obstante, ser ef mas fiel guardador de las formas 
de la legalidad. Este cuando absorbiendo en su per­
sona todas las facultades, todas las prerogativas, im­
ponía su voluntad y sus caprichos sobre la turba de 
funcionarios que rodeaban su silla gestatoria, y que 
cual verdaderos agentes suyos, no hacían mas que 
ejecutar sus órdenes, .^quiera aparecieran á veces 
como determinaciones adoptadas espontáneamente y 
en el ejercicio de las facultades que les eran pro­
pias.

Esta centralización omnímoda del poder en una 
sola mano, realizada tácitamente por César, y eleva­
da á la categoría de sistema legal por Augusto, bas­
taría, si no íiubiera otras razones, para condenar re­
sueltamente el cesarismo. La centralización absoluta 
del poder es la muerte, es la libertad civil, es la ab­
yección : del ciudadano, es la espada de Damocles 
suspendida sobre la cabeza de la sociedad.

Murió César asesinado, cuando como hemos dicho 
antes, daba una muestra de profunda abnegación, ¡ 
consintiendo se rasgaran los últimos girones que de 
la República habían quedado, para tejer con ellos el 
manto régio que sus criaturas habían resuelto echar 
sobre sus hombros.

A partir de Augu-sto, el cesarismo es una institu­
ción política que ofrece varios y contradictorios as­
pectos, pero que siempre trae en pos de sí el despotis­
mo mas ó menos ilustrado, la perversion de los ca- i 
ractéres, la abyección de los pueblos, la ruina de las i 
costumbres, el desarrollo de los vicios y de las ambi- i 
ciones y el exagerado predominio de la fuerza mili- ! 
tar, origen de males de la mayor grave>^ad. ij

Sí en la lista de los Césares y de los emperadores 'i 
encontramos al clemente Tito, al sábio Marco-Aure- H 
lio, al inolvidable Adriano, en cambio también ha- !• 
Haremos al hipócrita y rastrero Octavio, al tiraao y H 
obsceno Tiberio, al cruel y lascivo Caligula, al im- Ij 
bécil Claudio, al monstruo Nerón, al infame Domí- i; 
ciano, al estúpido Commodo, á Caracalla, á Eliogá- !| 
balo, y á tantos otros modelos de abyección, inmo- i; 
ralidad ó estupidez.

No queremos detenernosá trazar el cuadro mons- H 
truoso que nos ofrece el cesarismo. Si hay quien se J 
entusiasme ante susglorias, nosotros sentimos que la i 
vergüenza sonroja el semblante cuando abarcamos el N 
conjunto de sus miserias y de sus crímenes. Sentados í 
al pié del Capitolio, teniendo ante nosotros aquel -I 
célebre foro donde en Jos hermosos dias de la Repú- , | 
blica el ciudadano concurría á discutir los negocios H 
públicos, contemplando allá á lo lejos e sitio en que i 
los tribunos arengaban á la plebe en uso del derecho j| 
que las leyes patrias les concedían, nos hemos re- H 
montado á las mas altas meditaciones queriendo ha - H 
llar esplicacion ó escusa para tantas torpezas y tan- H 
tas monstruosidades. p

El cesarismo, m regenera à Roma, ni aun siquie- í 
ra detiene la progresión espantosa en que avanzan í 
las calamidades públicas. Si, por un lado, el hambre j 
y la miseria aumentan, convirtiendo las feraces 
campiñas en mortíferos pantanos, por el otro la u u- H 
ra, el dolo, el espionaje, la prostitución se exhiben 
por todas partes. La santidad del juramento es una 
frase ridicula; la pureza y la decencia del hogar do­
méstico han desaparecido; los Césares, abusando de 
las adopciones y de los divorcios, han justificado las ’ 
mas asquerosas obscenidades. Las Julias, la Junia Fa- i 
bficia, las Mesalinas, disolutas, incestuosas inficio- : 
nando con inmundo aliento la atmósfera calijinosa i 
que en los lupanares egrégios respira la juventud con ' 
las matronas del cesarismo, son las reina.s de la via i 
Appia, y de las fiestas le Baco. Sobre todo esto, una 
cohorte pretoriana, representacío • de la soldadesca, 
siendo árbitra en los iestínos públicos, teniendo en 
sus manos lo mismo la vida de los ciudadanos que 
la suerte de los emperadores. Y el pueblo aberro - 
jado, despojado de sus derechos, descendiendo hasta 
Io3 últimos peldaños de la ignorancia y del embru­
tecimiento, alimentándose con las larguezas de sus 
dueños y olvidando su ignominia en las emociones 
violentas que los gladiadore.s espirantes le suminis­
tran sobre la enrojecida arena del Circo.

César es la piedra fundamental de este edificio: 
César, el egrégio histrion, que inaugura aquella far­
sa sangrienta. ¡Qué esiraño habrá de ser que los 
caballeros romanos bajaran al escenario á hacer reír 
al emperador con sus bu'’onadas, si el mismo empe­
rador, á pesar de su divinidad, no era mas que un 
farsante coronado! ¡Qué cstraño que los maridos re­
pudiasen á sus mujeres, si los adúlteros maridos 
cambiaban de concubinas con el mayor cinismo y la 
mas grande facilidad? ¡Cómo ha de sorprendernos, 
en fin, que Roma sea el receptáculo de todos los vi­
cios y de todos los delitos, si la legalidad existente, 

I se sienta sobre el perjurio, la traición y la tiranía! 
! Amenguad vuestra admiración hácia los héroes 

del cesarismo, hombres honrados de nuestros dias, 
el, cesarismo no es un sistema de gobierno, sino 
un sistema de protitucion.

Francisco M. Tubino.

Está visto, en España no es posible guardar un 
secreto.

Es el caso, que para que no fuera ley un proyec­
to en virtud del que se autorizaba al general Prim 
para que repartiese algunos millones entre los mili­
tares emigrados, los republicanos nos hemos vendido 
á los unionistas, y aun cuando esto lo teníamos muy 
callado, los diarios progresistas lo han sabido, y hé 
aquí á este propósito lo que escriben:

«Parece que la batalla que ayer dieron los unionistas y 
ios repubücauos en la Asamblea, fué acordado el plan de 
alaque en un almuerzo celebrado por hombres de estas 
dos fracciones.

Siempre hemos dicho nosotros que ios federales se uni­
rían á los verdugos de los liberales para matar la libertad.

Sigan por esa senda los federales, que no les envidiamos 
la gloria.»

Y hace bien el diario que esto escribe en no en­
vidiarnos, porque francamente, esto de venderse 
todo un partido en una cuestión tan de principios 
como esta, no es honroso, ni mucho menos.

Y que lo de habernos vendido es indudable, lo 
prueban los pelos y señales con que está dada la no­
ticia. Si, solo siendo cierta esta, puede saberse que 
el convenio se hizo, y que se firmó en un almuerzo, 
y que á este almuerzo asistieron hombres de las dos 
fracciones, unionista y republicana.

¿No es cierto, queridos lectores, que el descu­
brimiento de este secreto es tan lastimoso como el 
estado de ánimo de los políticos que esto escriben?

Y pensar que á estos los colocaba «La Política» 
; n una jaula, cual si fuera_posiól& que se volviesen 
locos...

El haber dicho anteayer por la mañana «La Ibe­
ria,» que ¿odos los liberales honrados eran ginove- 
ses, y por la tarde el general Prim, que ¿odos loses- 
pañoles menos los repul^licanos, eran parlidarios 
de D, Tomás, les ha valido á los ^Inoveses un ar­
tículo de «La Política,» que es délo mas notable 
que puede darse en su género.

Si como «La Política» dice, envia de cada uno de 
estos artículos, una resma de ejemplares á Floren­
cia, la propaganda anli^inovesa que con ellos hace, 
no podrá menos de ser grandemente provechosa; 
pues por lo menos prueba «La Política,» que los 
partidarios de D. Tomás, son unos infelices.

Sí; infeliz y aun algo mas se necesita ser para de­
fender al candidato italiano, con frases como las di­
chas por el general Prim y «La Iberia.»

«La Iberia» publica estos datos cariosos sobre la 
votación desechando la ley de abono de pagas á los 
emigrados^

En contra: lOb. De estos, 43 unionistas; 38 re­
publicanos; 16 progresistas; 8 demócratas.

En pró: 74. De estos, 46 progresistas; 22 demó­
cratas; b unionistas y un republicano.

De sentir es que «La Iberia» no diga si asistieron 
también al almuerzo los 16 progresista.^ y los 8 de­
mócratas que se separaron de su.5 compañeros en 
esta votación.

Desearíamos saber qué pasa en la provincia de 
Ciudad- Real, para que su diputación en masa, se 
haya visto precisada á dimitir. Se dice que ha sido á 
consecuencia de distraer los fondos provinciales para 
otro punto. Sea de ello lo que quiera, la cuestión 
debe ser de gravedad cuando tal medid, ha adoptado 
dicha corporación, y en su virtud esperamos del 
señor ministro le la Gobernación procure corregir 
á aquel gobernador, à fin de que no provoque mas 
conflictos y cumpla con la ley.

Todos los diarios carlistas se apresuran á comuni­
car á sus lectores la ^ra¿a nueva del embarazo de 
la señora duquesa de Madrid.

Esto no significa mas, para los partidarios del car­
lismo, que una esperanza de que, andando el tiem­
po, pueda verificarse la abdicación de las ilusiones 
de D. Carlos en favor de su váslago, ni mas ni me­
nos que su padre la verificó en favor suyo.

Voilá ¿ou¿. ¿No es verdad?
Despues de todo, en su derecho estará de abdicar 

cuanto guste, de ia misma manera que le tiene per- 
fectisimo para abrigar cuantas ilusiones puedan ha­
lagar su ambición.

Nuestro estimado y travieso colega «El Imperti­
nente,» escribe ayer al frente de su número las si­
guientes palabras:

«Si hubiese algún hombre tan osado que en plena Cá­
mara se aireviese á decir que la mayoría de los españo­
les quiere al duque de Géüova, la España entera, todos 
los hombres honrados esclamariao, unánimes: MIENTE, 
MIENTE.»

Razón tiene el colega que le sobra; mas se nos 
antoja que el aludido, sin que tampoco razon le fal­
tara, pudiera decir del duque de Montpensier, lo 
que justamente dice nuestro colega del duque de 
Génova.

Según nos escriben de Baloaia(provincia de León), 
en ia noche del 11 de Noviembre próximo pasado 
se incendió por completo el pueblo, ardiendo mas de 
cuarenta casas, con lo cual los habitantes se encuen­
tran ea la mayor miseria y faltos de todo recurso, y 
sin abrigo en que guarecerse, pues las cuarenta ca­
sas que han ardido formaban todo el pueblo. Es de 
esperar que el gobierno destine alguna cantidad leí 
fondo de calamidades públicas, para hacer menos 
horrible la situación de aquella desgracia.

El comité provincial republicano de la provincia 
de Barcelona va á publicar un manifiesto, uno de es­
tos días en sentido sumamente conciliador, resig­
nando sus poderes en manos de sus electores y emi­
tiendo su opinion sobre el estado de ia política es­
pañola.

De un periódico monárquico-democrático «La 
Conciliación» de Valladolid, tomamos las líneas si­
guientes:

«Llamamos la atención del gobierno sobre lo postergados 
que están en Madrid los pocos clérigos liberales que existen; 
eu tanto que ocupan puestos elevadíñmos y muy bien re­
munerados, capellanes de honor de la ex reina, promovi­
dos en los famosos tiempos de Sor Patrocinio y del pollo 
real-, pudiéndonos servir de ejemplo 1). Francisco de Paula 
Mendez, que desempeña a la vez la sub-delegación ecle­
siástica castrense de Toledo, la plaza de teniente vicario ge­
neral castrense y la de delegado del Patriarca ó vicario ge­
neral, tres destinos que son incompatibles reunidos en el 
predicador de desagravios del Carmen.

Además podemos enumerar ai rector administrador de 
Loreto, al do Monserrat y otros varios, todos capellanes que 
fueron de Isabel de Borbon.

Necesario es que el gubierno premie las muchas perse­
cuciones sufridas por algunos eclesiásticos molestados con­
tinuamente durante la pasada dominación, por el solo de­
lito de ser liberales.»

Siu hacernos eco de estas indicaciones, podemos 
asegurar que conocemos algunos pormenores curio­
sos relativos á nuestro antiguo amigo y correligio­
nario D. Juan Alvarez.

El Sr. Madoz continúa el mismo. Ha presentad» 
á las Córtes ia esposicion en que 17.000 barcelone­
ses (¡gran puñado son tres moscas!) piden un rey 
sáéio, esperlo y difpno de sentarse tn el trono de 
San Fernando. «La Política,» dirige al diputado 
espartehslg el siguiente suelto;
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«El Sr. Madoz Lia presentado al Congreso la esposicion 
de Barcelona, en que se pide á las Córfes nombren un rey 
de sabiduría, edad y esperiencia, que conozca el país y 
sea digno de sentarse en el trono de Recaredo y San Fer­
nando.

Esa esposicion viene suscrita por mas de .17.000 firmas' 
de personas de todas clases y condiciones, que no desig­
nan nominaimente rey, pero que virlualmente esciuyen al 
duque de Génova.»

Nuestro queridísimo amigo y correligionario, don 
José Cristóbal Sorní, ha trasladado su casa y su 
acreditado bufete de abogado á la calle del Baño, 
número 13.

El dis IB reaparecerán en Barcelona los periódi­
cos republicanos suprimi.los «La Razón» y «El Es­
tado Catalan.»

«La Epoca V y «La Regeneración» .se lamentaban i i 
días pasados de la situación tristísima en que se en- í i 
cuentran varios de los conventos de monjas en esta H 
corte, por falta de recursos, y un colega contesta en t¡ 
los siguientes términos; : J

«La Regeneración» habla como un .libro; si los obispos J 
no se llevaran á Roma todo el oro que han podido reunir, " i 
es probable que bastara y sobrara para socorrer á las po- j i 
¿recitas monjas y al clero que se muere de hambre. Pero H 
la córte de Roma exige este sacrificio y algunos otros. ¡Qué ! i 
se ha de hacer!» i i

De esto no se hace caso por los neos, caro colega, i i

- Un elogio al partido progresista hemos visto en el 
•diario político «El Conservador;» elogio que hizo 
en números pasados y que hoy vuelve á reproducir, 
pesajroso tal vez de que, pasando desapercibido, no 
haya producido el efecto deseado.

Dice así el colega:
- ■ «Suponed, en fin, que prevalece la idea republicana.,. 
¿No podrían todos los españoles hacerse republicanos me­
jor que vosotros, y ayudar con aquella nueva forma de go­
bierno ál bien de la patria, con la propia lealtad que han 
"mostrado á sus reyes legítimos? ¡Monarquía electiva y_ pro­
gresista! Aquí no cabo mas que monarquía legítima ó re- 

4)ública. ¡Antes republicanos que vasallos del estúpido y ti­
ránico progresismo!»

Es cuanto nos quedaba que ver.

Dice un diario monárquico:
«Muchas personas se han llegado á nosotros para pre­

guntarnos lo siguiente:
—¿En qué consiste.que, despues-de quince meses que se 

llevó á efecto la revolución, siguen acuñándose monedas 
de oros con el busto de Isabel II?

Otro tanto podemos decir de los sellos de franqueo; y 
como no sepamos qué contestar, lo trasladamos á quien 
corresponda.»

¡Conformes querido colega, conformes!

La importancia de la larga sesión de ayer, nos 
obliga á retirar ya compuestos, gran número de 
sueltos y noticias de escasa importancia.

«Recibo el oficio de V. E. fecha de hoy (el 6) y no retardo 
i la contestación. No sé qué precedente de mi vida pueda

. . . . , , , , . , , , j autorizar á V. E. á suponerme tan infame que me hiciese
A continuación insertamos la notable circular del ;¡ cometer la bajeza de obedecer la intimación para salir de 

ministro de Estado con motivo del Concilio ecumé- • ' Portugal. Puede, pues, V. E. disponer de mi cargo de en 
nico, de que dimos cuenta en nuestro número de i í ^iado estraordinario y ministro plenipotenciario de S. M.

’ ’ ; ; en Paris, el cual dimito ahora.»
i i A continuación dice el duque de Saldanha que once ve 

ces, durante su vida, ha tenido el encargo de formar mi-«Ministerio de Estado.—Asuntos eclesiásticos.—Es- • ¡
celentísímo señor: A su debido tiempo tuvo conocimiento : ; . . , .
esté ministerio de la circular dirigida por el señor príncipe H esteno, y que hace doce años, a pesar délas vivas instan- 
de jlolienlohe á ios representantes de Baviera en el extran- ; i cias de los hombres mas notables de sm-país, se halla sepa- 
jero. sobre la conveniencia de que los gobiernos europeos ,i radode la vida política, y que del mismo modo seguiría, á 
se pusieran de acuerdo acerca de la actitad que deberían J noraue su ararusto soberano inzaando efímera v de adoptar con respecto al próximo Concilio ecuménico. ; i “° ser porque su augusto soDerano, juzgando efímera y de

Si mis dignos antecesores no han dado contestación ca- h corta duración la del ministerio, le ha hecho imposible re- 
tegórica á este interesante documento, debe buscarse la 11 sistir á los deseos que le manifestó, exigiéndole la promesa 
causa de tal demora en la necesidad de meditar madura- i i de formar gabinete, luego que dimitiera el actual.

! i Una vez aceptado este compromiso, añade el duque de 
i ! Saldanha, que el rey le nombró general en jefe del ejérci- 
; ‘ to, y que llamó por telégrafo ai ministro de la Guerra; pe- 
jj ro que la noche del dia en que S. M. adoptó tal resolución 

henlohe H ^® presentó al duque uno de los ministros y le hizo saber
La adjunta copia de la comunicación dirigida sobre el H Qu® el gobierno había espuesto á S M. F. que no podia 

particular al encargado de nuestros negocios en Roma (de ¡ i cumplir su órden por ser contra ley.
la cual, así como de la presente, puede V. E. dar lectura á ., «gj*. Mendez Leal,—sigue diciéndole en su carta el du-
'ese gobierno) determinacon toda claridad la conducta que ¡ i que de Saldanha,—V.E sabe cuán grandees el crimen de 
Espadase propone seguir en esta ocasión. El gobierno juz- H i.-.o r,,./^ ,i;,..,„ 1« «i ..z..,. ., ,...„.i„,i  ........
ga inútil, y sobre inútil contraria ásus principios liberales, 
toda medida preventiva en un asunto acerca del cual solo 
puede haber hasta hoy suposiciones mas ó menos verosí-

mente cualquier resolución sobre asunto tan grave de suyo 
y mas para un pueblo donde la nueva Constitución ha va­
riado en gran manera las antiguas relaciones de la Iglesia 
con el Estado.

Hoy, estudiada despacio la materia, me cabe la honra 
de contestar á las indicaciones del señor príncipe de Ho- 

miles.
Que existan en el seno de la Iglesia católica, personas, 

corporaciones y aun clases enteras inciinatlas à ensanchar 
sin límite las atribuciones y autoridad de la Sede pontifi­
cia no es permitido dudarlo; que la infalibilidad del Papa, 
declarada en absoluto, pudiera dar origen á graves con­
flictos, alentando el espíritu invasor del clero y exagerando j 
su propension á intervenir colectivamente en asuntos poli- j 
ticos, es posible y aun probable; pero que en el estado ac- ! 
lual del mundo desconozca el Pontificado su propio interés 
hasta el punto dé provocar una declaración' capaz de ena- 
geuarle tas voluntades y arrebatarlo el apoyo de los go­
biernos que sostienen ó respetan su combatido poder tem­
poral, parece tan dudoso por lo menos como que el episco­
pado católico renuncia á toda su importancia, reconocien­
do en el Pontífice romano una virtud que baria inútil é 
imposible toda reunion de la Iglesia docente.

Lo menos estraño sería ver convertidas eu decretos con­
ciliares las graves proposiciones del Syllabus Semejante 
medida sena la declaiacion oficial de una guerra sin tré- 
gua entre el catolicismo y el espíritu de que proceden el 
derecho y las instituciones políticas de nuestro tiempo; 
'dec.'aracion que podría dar por inmediato resultado la se­
paración absoluta del Estado y déla Iglesia en todas las. 
naciones de Europa. La mera sospecha de tal propósito ha 
bastado, para que los gobiernos mas favorables á la Iglesia 
y al Pomificado se mantengan retraídos, sin pedir ni de­
sear intervención alguna en el próximo Congreso católico, 
y para que los obispos alemanes congregados en Fulda, 
comprendiendo acaso cuán trascendentales consecuencias 
podría traer semejante actitud, hayan juzgado conveniente 
tranquilizar los ánimos, declarando inlundado ei temor de 
que ei Concilio universal ponga en olvide las necesidades 
actuales, ó trate de trasplantar á nuestra época ideas, cos- 
Tumbres é instituciones de tiempos pasados.

■ Del mismo espíritu se hallan poseídos sin duda ios de­
más padres del iuturo Concilio; y solo, por medios abusi­
vos (á que seguramente nunca dará su asentimiento el ve­
nerable jefe de la Iglesia) se conseguiría establecer por 
sorpresa el ilimitado poder de la Sede pontificia, ú obtener 
por artificio la condenación de las ideas que constituyen la 
'esencia de la civilización contemporánea.

En tal confianza,.el gobierno de S. A. no ha creído con­
veniente faítar á sus principios liberales impidiendo la 
participación de los prelados españoles en las deliberacio­
nes del próximo Concilio.

A estas razones se agregan otras de distinta naturaleza. 
No parece "aventurado suponer que el propósito principal 
del partido ultramontano (nada conforme á la piadosa ln- 
tencion del Pontífice) haya sido en esta ocasión, de una 
parte, provocar con sus exajeraciones medidas preventi­
vas, insuficientes para modificar las disposiciones de la 
prelatura; pero bastantes para esplicar torcidamente las 
resoluciones del episcopado, contrarias por ventura á lo 
que de él se supone esperar; y de otra paite, alarmar así 
las conciencias católicas, provocar una reacción favorable 
á sus miras y despertar, en fin, el fanatismo, que á su pa­
recer yace adormecido, pero no muerto, en el ánimo in­
quieto de las muchedumbres.

En tal supuesto conviene dejar la mayor libertad de ac­
ción á la Iglesia católica, evitando hasta la apariencia de 
actos que puedan servir de malévola esplicacion á las de­
cisiones del Concilio.

Tales son, en suma, las consideraciones que ha tenido 
presentes ei gobierno español para renunciar à toda me­
dida preventiva. Mas no por eso desconoce la conveniencia 
de un acuerdo común y una acción combinada de las po­
tencias europeas, si los acontecimientos llegasen á confir­
mar las sospechas concebidas por el señor ministro de Ba- 
viera. Entonces seria llegada la ocasión de contraponer á 
la acción agresiva de la colectividad católica, la enérgica 
resistencia de otra colectividad, bastante á neutralizar su 
influjo; y en tal caso no vacilaría España en secundar las 
elevadas’ miras y favorecer ios liberales propósitos del ga^ 
bínele de Munich, que tienden, como los de todos los go­
biernos de la culta Europa, á no permitir que por nadie se 
menoscaben los altos intereses del progreso y las grandes 
conquistas de ¡a civilización.

Dios guarde á V. E. muchos años,—-Madrid 19 de No-

viembre de 1869.—Firmado.—Crislino Martos.—Señor mi 
nistro pienipotenciario de España en Viena y Munich.— 
Está conforme.

NOTICIAS,
Hoy sale para la Habana, con objeto de tomar posesión i ¡ 

de la plaza de administrador de aquella Aduana, para, que ¡1 
fué nombrado, el diputado demócrata D. Tomás Carretero. ; ' 

En la vacante que este deja, en la circunscripción del H 
Ginzo de Limia, se presenta diputado D. 'Alejandro Gonza- i • 
iez Olivares, gobernador que era de Orense. j ;

i ! Han sido absueltos de todo cargo y sobreseída la sumaria 
' ; .que se les venia siguiendo por el juzgado militar de Zara- 
I i goza, los señores D. Marcelino Isabal, D. Matías Ferez y 
li don Francisco Preciado, individuos del comité demócrata 

! republicano, antes de los sucesos de aquella capital, así 
! como D. Manuel Lozano, comandante del primer batallón 
I de voluntarios, y D. José Mozota y D. Matías Panzano, 
i oficiales del mismo.

Ha llegado á Roma monseñor Marel, obispo de Sura, ; I 
con monseñor Darboy, arzobispo de París, obispo in par- \ \ 
tibüs, es decir, no ejerciendo ninguna jurisdicción episco- h 
pal; monseñor Maret no tomará parte en el Concilio, sino ¡i 
como invitado ó privilegiado. Desde el Concilio de Trento j i 
se viene negando á los obispos sin jurisdicción el derecho ! 
de tomar asiento en el Concilio, y aun los que admiten este i i 
derecho no conceden á estos últimos mas que voz pura- ¡' 
mente consultiva. i¡

Monseñor Maret combate enérgicamente en su último jl 
libro esta pretension de la córte de Roma , y se propone, i ; 
según dicen, llamar la atención del Concilio, sobre la si- ií 
tuacion de los obispos sin jurisdicción que no son menos ¡ i 
de institución divina que los otros, y sin embargo, les son || 
inferiores en derechos. । ¡

ESTERTOR
TELEGRAMAS.

Florencia, 10.—Sigue la crisis.
Dícese que él Sr. Sella se ocupa en formar un gabinete 

en el cual quedará con la cartera de Hacienda; pero las di« 
ficultades continúan, por negarse muchos hombres impor­
tantes á ser ministros.

Lisboa, 10 —Hoy reina tranquilidad. Se han hecho 
averiguacione.s sobre los autores de las proclamas republi­
canas que han circulado y aparecido en las esquinas. Los 
telégramas de Oporto anuncian que el orden no se ha tur­
bado en aquella población.

A causa del mal estado de las líneas, no se han recibido 
aún los partes de Paris de esta mañana.

En los periódicos de Lisboa del 8 del corriente, vemos 
una carta que el duque de Saldanha dirigió el 6 al señor 
Mendez Leal, ministro de negocios estranjeros, con la con­
testación que este le envió al dia siguiente.

La carta del duque es bastante agresiva y altanera, 
mientras que las del ministro reviste las formas de una 
prudencia que peca por debilidad y abunda en contempo­
rizaciones, como juzgarán los lectores por el estrado que 
vamos á hacer de ambos documentos.

He aquí el primer párrafo de la del duque de Saldhana 
al ministro Mendez Leal.

i los que no dicen la verdad al rey; y la verdad es que la 
j ley de agosto último autoriza al gobierno para reformar 

los servicios de todas las dependencias del Estado, sin au- 
¡ mentar el presupuesto, y el del mando en jefe del ejército, 

lejos de aumentarle, le disminuye en mas de tres contos
ae reís, según documentos que mandaré publicar si es ne­
cesario. »

Al llegar aquí el duque de Saldanha, recuerda lo que ya 
dijo en su carta anterior; que la noche del 1.’ del actual 
mandó el gobierno, por medio de sus agentes reconocidos, 
desautorizar {desacalar} en el teatro de Doña María II el 
nombre del «general» Saldanha, y que esto es sabido has­
ta la saciedad.

No olvida el duque este hecho, que se conoce le ha es­
cocido bastante, así como el de que diferentes oficiales de 
ejército portugués, entre ellos el baron de Zezere (encer 1 
rado en la Torre de San Julián, según nos dijo ayer el te­
légrafo), Gárlo.s Benito Casimiro, comandantes de las dos 
brigadas que guarnecen á Lisboa, la mayor parte de los 
oficiales superiores y comandantes de cuerpos, los miem- 
bras del Consejo de justicia militar y otros muchos oficia- 
es del ejército, se presentaron para leerle las protestas del 
desagravio de que ayer hicimos mención.

No se descuida tampoco el duque de Saldanha en decir 
al Sr. Mendez Leal en la carta que vamos estractando, que 
es muy grave el error que comete el gobierno obstinándose 
en conservar el poder, y añade que en esto está el mismo 
Sr. Mendez Leal de acuerdo con sus colegas los ministros 
de Obras públicas y de Marina, pues que los tres han ma­
nifestado al duque mas de una vez que es imposible que el 
gabinete continúe, atendida la imposibilidad física en que 
se encuentra el presidente del Consejo, duque de Loulé.

La contestación dada á esta carta por el Sr. Mendez no 
contiene de importante más que la negativa de que el go­
bierno haya tenido par;e en la manifestación que contra el 
duque hubo en el teatro.

El «Jornal do Comercio,» en su número del 8, dice que 
la noche anterior corrió en Lisboa el rumor de que el ge­
neral Moldonado presentaría su dimisión, y que seria en­
cargado del ministerio dé la Guerra el Sr. Lobo de Avila, 
ministro de Obras públicas, lo cual esplicaba la razón de 
esperarse actos de rigor.

Dice el indicado periódico que la causa de haber sido en­
cerrado en la torre de San Julian el general baron de Ze­
zere ha sido su negativa á marchar á Valenca, fundada en 
que por el mal estado de su salud podría serle peligroso 
semejante cambio de domicilio.

En Lisboa han circulado con profusion proclamas en 
sentido republicano, que empezaban así:

«Ciudadanos: ün deber de honra nacional os llama á las 
armas

»A las armas contra el palacio.
»A las armas contra la eoroua.
»A las armas contra el rey.»
Despues siguen diferentes insinuaciones injuriosas contra 

el jefe del Estado y una relación de las escelencias del go­
bierno republicano, terminando de esta manera:

«Corramos, pues, á las armas, y sea nuestro grito de 
guerra: ¡Fuera ei rey!

»¡Viva la república!»

CORTES CONSTITUYENTES
I Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 11 de 
i i diciembre de 1869.
¡i PRESIDENCIA DEL SR. RIVBRO.

j! Abierta la sesión á las dos, y leída el acta de ¡a anterior 
. por el señor secretario Carratalá, fué aprobada.

El señor ministro de ESTADO: He pedido la palabra

para dar á las Córtes Constituyentes una noticia que 
no podrá menos de serles satisfactoria, que me acaba 
de ser comunicada por nuestro cónsul de New-York y nues­
tro ministro en Washington:

^Neic- York 10, á 9 y 55,—Madrid 10, áll y 25.—Minis­
tro de Estado, Madrid.—El tribunal ha levantado el em­
bargo de las cañoneras y ordenado la devolución.—Gór­
tes.»

<íWashinqton sus de port.—Madrid 10,2 50.—Washin- 
ton, December.—Ministro de Estado, Madrid.—Asunto 
cañoneras terminado satisfactoriamente. — Saldrán para 
Cuba en el acto las que están listas.»—López Robert.

El Sr., FERNANDEZ VALLIN; Gon motivo del sistema de 
economías introducido en el ramo de instrucción pública, 
se ha hablado’-de supresión de algunos institutos y uni­
versidades; y yo pregunto al señor ininistro de Fomento si 
el pensamiento que tiene de hacer economías redunda en 
perjuicio de la instrucción pública.

El señor ministro de FOMENTO: No puedo en este mo • 
mento dar una contestación definitiva á S. S., porque este 
asunta se está discutiendo en la comisión de presupuestos; 
pero puedo decirle que ya no se suprimieran las universi­
dades que por el primitivo proyecto quedaban suprimi­
das. Se estudiará el asunto y se buscará el medio de que 
esas universidades no se supriman, y si esto se consigue, 
será una satisfacción para mi.

El Sr. FERNANDEZ VALLIN; Doy las gracias á S. S. por 
la satisfactoria respuesta que sa ha servido dar.

El Sr. FIGUERAS; No hallándose presente el señor mi­
nistro de Hacienda, ruego á la mesa se sirva transmitirle 
las preguntas siguientes:

Primera: no habiendo en el capítulo correspondiente del 
presupuesto cantidad asignada para el pago del semestre, 
y cerrándose aquel con déficit, he visto con agradable sor­
presa que se ha anunciado el pago del cupón que vence en 
31 de diciembre, y desearía se sirviese decir el señor mi­
nistro con qué recursos cuenta para ello.

La segunda se reduce á saber las causas que impiden se 
publique la amortización de los bonos del Tesoro, cuando 
se ha anunciado la de otros valores que son también amor- 
tizables.

El Sr. MADOZ; Tengo el honroso encargo de presentará 
la'Asamblea una exposición que firman cerca de diez y sie­
te mil ciudadanos de la provincia de Gerona, en laque pi­
den se nombre monarca de España al esclarecido general 
Espartero, el invicto duque de la Victoria.»

Se acordó pasara á la comisión de peticiones.
El Sr. HERRERO (D. Sabino): Debo manifestar que por 

razones de conveniencia y oportunidad no me es posible 
explanar hoy la interpelación que tenia anunciada, y rue­
go al señor ministro de la Gobernación acepte el aplaza­
miento para el sábado próximo.

El señor ministro de la GOBERNAGION: Estoy á disposi­
ción del Sr. Herrero para el sábado próximo ó para cuan­
do guste explanarla.

El Sr. BENOT: Tengo el honor de presentar una esposi­
cion de los individuos del ayuntamiento popular de Cádiz, 
en la que piden que por hallarse comprendidos en las cor­
respondientes prescripciones déla ley de ayuntainientós, 
se les declare tal ayuntamiento legal de la ciudad. »

Se acordó pasara á la comisión de peticiones.
El Sr. PADIAL; Siento no se halle presente el señor mi* 

nistro de Ultramar, á quien tengo que dirigir algunas pre­
guntas; mas espero que la mesa se servirá ponerlas en su 
conocimiento,

I Deseo saber si el señor ministro de Ultramar está dis- 
¡ puesto á traer en un breve plazo á las Córtes el proyecto 
1 de ley sobre abolición de la esclavitud en la isla de Puerto- 
¡ Rico.
I Igualmente desearía saber si piensa traer en un breve 
i plazo las leyes que deben conceder facultades legislativas á 
! la diputación provincial de Puerto-Rico, y las orgánicas 
I que son en consecuencia del proyecto de Constitución pre­

sentado ya á la Cámara.
! Asimismo desearía se sirviera manifestar qué parte de 
! verdad puede tenerlo que se dice acerca del pensamiento 
' de enviar á las colonias una comisión de diputados con ob- 
J jeto de estudiar el estado de aquellas islas y el espíritu do- 
¡ minante en ellas, para que informe al, gobierno sobre la 
i conveniencia de llevar las reformas políticas y sociales á la 
i isla de Puerto-Rico. Esta pregunta es tanto mas importan- 
i te, cuanto que estando aquí los diputados de esa provincia, 
¡ podría esto hasta parecer ofensivo á nuestra dignidad.
i El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, concrétese V. S. á 
' las preguntas.
I El Sr. PADIAL: Ultimamente, desearía que el señor mi- 
! nistro de Ultramar se sirviera manifestar si en el caso de 

que la comisión encargada de examinar el proyecto de 
i Gonstitucion para la isla de Puerto^Ríco piense introducir 
i en él algunas modificaciones, hará el Gobierno cuestión de 
; Gabinete el sostener el proyecto en los términos que lo ha 
! presentado.

Y ya que estoy de pié me será permitido presentar una 
i esposicion de D. Alejandro de Herreros y Herreros, arqui- 
j teclo, que se halla estudiando la pintura ea Roma pensio- 
! nado por ei Gobierno, y á quien se le ha retirado la pen- 
: sion, no obstante haber obtenido por oposición este en- 
¡ cargo.
I La petición pasó á la comisión correspondiente.

El Sr. ALVAREDA: Creo que la Cámara no puede menos 
de haber oído con satisfacción el telégrama íeido por el se­
ñor ministro de Estado, en que se anuncia la resolución 
que ha tenido la cuestión que había con los Estados Unidos, 
que era de estricta justicia, y en la que se hallaba intere­
sado el decoro de nuestro país. Esta cuestión se halla enla- 

í zada con otra de que se ha hablado en ciertos periódicos, 
j los cuales han dicho que nuestro ministro en Washiglon 
! dejaría aquel puesto ó habia-sido separado por el Gobier- 
! no. Comprendo que el asunto es grave y que puede el se- 
' ñor ministro de Estado no creer oportuno dar esplicaciones 
I sobre este punto, en cuyo caso retiro mi pregunta; peroco- 
I mo quiera que á esto pudieran darse distintas interpreía- 
¡ ciones, me permitiré rogar á S. S. que, si no tiene incon- 
í veniente en ello, se sirva decir si tiene algún viso de verdad 
¡ esa noticia.
i El señor ministro de ESTADO: Siento que mi particular 
í amigo el Sr. Alvareda, que comprendo la amplitud que 
i debe tener el gobierno en el ejercicio de sus funciones, 
! haya hecho esa pregunta, que no sé qué enlace pueda te- 
; ner con la noticia que he tenido el honor de comunicar á 
¡ la Asamblea. Sin embargo, debo decir que no hay funda- 
! mentó para ese rumor que ha llegado á oidos de S.S,, 
; pues ese representante de España no ha sido removido de 
i su puesto en Washington. Siendo esto cuanta por el mo- 
! meato puedo manifestar á S. S.
j El Sr. ALVAREDA: Empiezo por dar las mas cumplidas 
; gracias á mi particular amigo el señor ministro de Estado, 
i debiendo añadir que yo abundo en las ideas de su seño- 
j ría, pues he empezado por reconocer el derecho en que es- 

taba de no contestar á la pregunta que he dirigido única- 
¡ mente por su mucha importancia.
j El Sr. MUZQUIZ: Con objeto de que se tenga completo 
! el espediente relativo á la operación del empréstito de 1.000 
! millones para que fué autorizado por las Córtes el señor 
j ministro de Hacienda, deseo saber si este se halla dispues­

to á remitir la liquidación de la parte de empréstito rea­
lizada, y al propio tiempo á comunicar las variaciones que 
haya tenido por conveniente introducir en el contrato pri­
mitivo.

El señor ministro de HACIENDA; Doy gracias al señor 
Múzquiz por haber traído aquí una cuestión que se ha 
debatido ya en otras partes, y que yo deseaba pudiera 
tratarse en 1.a Cámara, puesto que seguramente ese asunto 
no ha sido bien examinado, cuando se han supuesto ante 
cedentes de que no podía haberse hecho mención á haber­
le tratado con mas exactitud.

El espediente ha sido remitido á las Córtes, donde ha 
sido puesto á disposición de los señores diputados, por mas 
que algunos periódicos hayan dicho que solo se les ha de­
jado ver el estracto; sin que yo lo haya retirado por un solo 
momento, ni aun para examinar ciertos datos que ha ve 
nido á tomar un oficial de la secretaría de mi cargo, pero 
he tenido la desgracia de que sean muy pocos los señores 
diputados que hayan tenido la bondad de enterarse de él, 
y no sé si lo habrá hecho el Sr. Oclioa, á quien rogué lo 
examinase. No se halla todavía el resto de la operación, 
porque esta se sigue; pero afortunadamente he traído una 
copia de lo hecho hasta el dia, y puedo dar á las Córtes 
una idea de ello.

El contrato se celebró el 10 de Abril y se ratificó el 15, 
habiendo tenido lugar una novación do contrato en Junio. 
Las Córtes saben el objeto con que se verificó la operación. 
En el presupuesto de 68 á 69 había un déficit que yo anun­
cié seria de unos 920 miiioiies, en lo que no anduve tan 
equivocado, puesto que ha resultado ser de 923.

El empréstito se verificó con la casa de Openheim, Albert 
y compañía, la de Sulfbach hermanos, de Francfort, y la 
banca de Paris que se asoció á ellas. Tenia que entregar 
en un plazo menor de dos meses la suma do 480 millones; 
y dejo á la consideración de los Sres. Diputados la dificul­
tad que hay para que se encuentren casas, por fuertes que 
sean, que puedan realizarla enorme suma de 1,000 millo­
nes á que debía ascender el empréstito, é igualmente la 
de 480 millones que debían reunirse en Junio.

Era necesaria esta suma, porque el Ministerio anterior 
había hecho préstamos con garantía á corto plazo y había 
que renovar uno de ellos porta suma de 100 millones, ha­
bía que pagar un préstamo anterior, hecho en malísimas 
condiciones, y el semestre de la deuda. Lástima e.s que los 
banqueros españoles no tomaran parle en la operación; 
pero es lo cierto que no se han interesado en ella, y que 
esas casas extranjeras, aunque atendiendo á li ganancia 
qne debían reportar, son las que han contribuido á sacar 
adelante la situación creada por la revolución.

Gomo el contrato se hizo cuando había necesidad de en­
viar fuerzas á Guba y había temores de movimientos car­
listas y federales, lo natural era creer que mas adelaníe su 
birian los valores; así que se estipularon los tipos en las 

diferentes’épocas en que había de tener efecto, á 30 y 50 
céntimos en la primera, 29,90 en la .segunda, 30,45 en la 
tercera, y 31 en la cuarta, pues es de advertir que parte 
de la operación se hizo desde luego en firme.

Ocurrió que algunos señores diputados, con el mejor de­
seo, propusieron una imposición del 33 por 100 sobre la 
renta; y aunque las Córtes tuvieron el buen acuerdo de no 
aceptar ese impuesto, de todos modos produjo una parali­
zación en los fondos españoles, que tenían una tendencia á 
la alza; y los que tenían facultad para la primera opcion 
los encontraron un 1 por 100 mas bajo del tipo que se ha­
bía fijado.

Tuvieron también lugar los acontecimientos que todos 
sabeni )s, y los banqueros dijeron lo que era natural; que 
podían tomar el papel en las Bolsas mucho mas barato que 
lo que el gobierno se lo daba; y hubo que dilatar la ope­
ración hasta setiembre. Y hó aquí la causa de la novación 
del contrato, que se aplazó esperando mejorasen las condi­
ciones de l'os valores españoles; pero ocurrió la enfermedad 
del emperador de los franceses, y el 3 por 100 francés que 
estaba á 74 bajó á 69. No es, pues, de estrañar la baja que 
sufrió el espaiiol, y por consiguiente que no se tomara la 
opcion de Setiembre que estaba fijada en un tipo mas alto 
de lo que se cotizaba en los mercados.

Lo mismo sucedió con la de noviembre, quedando solo 
la de diciembre, que está pendiente, y de la que no puedo 
dar ahora los pormenores (¡ue desea el Sr. Múzquiz hasta 
que se realice, no dudando que S. S. comprenderá la ra­
zon que hay para ello.

Yo no temo el examen que se haga del resultado de las 
operaciones ya verificadas, ni el délas que estoy practi­
cando, pues la parte que ya se ha publicado es bastante 
garantía de lo que resta que hacer.

Ante la necesidad de salvar la revolución de Setiembre 
y combatir á sus enemigos, yo no hubiera vacilado en con­
tratar un empréstito con condiciones muy distintas de las 
que he aceptado, y que son mejores que las aceptadas por 
otros gobiernos anteriores á esa misma revolución de Se 
tiembre. Tales son las indicaciones que deseaba hacer so­
bre el empréstito. Si el Sr. Múzquiz quiere formular una 
interpelación ó hacer una proposición sobre ese asunto, 
puedo darla» mas ámplias, según resulta del espediente.

El Sr. MUZQUIZ: El Sr. Ministro de Hacienda ha recor-* 
dado el espediente que está en Secretaría; yo le he estu­
diado durante seis dia.s por espacio de tres horas cada uno, 
y no he podido enterarme bien del asunto.

Si el objeto de S S. ha sido que llegue á conocimiento 
del público, debo influir para que se presente una propo­
sición, á fin de que este espediente se timprinia. Entretan­
to, yo le haré una pregunta: ¿está dispuesto S. S. á traer 
la liquidación definitiva de la parte realizada del emprés­
tito.

El señor ministro de HACIENDA: Cuando la comisión 
de Hacienda de España en París la forme, ningún incon­
veniente tengo en traer una liquidación que ha de consti­
tuir parte integrante del espediente.

No temo la comparación de la negociación realizada por 
mí con otras negociaciones, y sin vacilar me someto á la 
censura pública.

Respecto á la impresión del espediente, corresponde á 
las Córtes el decidir, y ellas verán si están en disposición 
de hacer ese gasto; debo decir sin embargo que han sido 
muy pocos, creo que tres, los diputados que se han toma­
do la pena de examinar el espediente; y si su publi­
cación no da mas resultados, será un gasto perfectamente 
inútil.

El Sr. MUZQUIZ: En vista de que sobre este asunto se 
presentó una proposición que luego fué retirada, anuncio 
una interpelación al señor ministro de Hacienda.

El Sr. RAMOS CALDEERON: Como autor de la proposi­
ción á que alude el Sr. Múzquiz, debo manifestar que la 
presenté en efecto para que el expediente de los mil milio- 
nes pasara á una comisión de las Córtes, siendo mi pro­
pósito el de que ose| empréstito, se llevara adelante en la 
parte no realizada. Esto ocurrió siendo ministro de Ha­
cienda el Sr. Ardauaz, y habiendo entrado luego en este 
departamento el Sr. Figuerola, le pregunté si tenia me­
dios para terminar la negeciacion: y como me contestara 
afirmativamente, yo entonces juzgué innecesaria la pro­
posición y desistí de ella.

El señor ministro de HACIENDA: Confirmando las pala­
bras del Sr. Ramos Calderon, yo debo añadir que deseo 
que conste que indiqué á S. S. mi propósito de suscribir 
la proposición que S. S presentaba, abundando en las mis­
mas intenciones que S. S. ha indicado, es decir, la de faci­
litar los medios de que el empréstito se llevara á cabo en la 
parte no realizada.

Ef Sr. Ministro de ULTRAMAR: Voy á contestar algu­
nas preguntas que en ausencia mia rae ha dirigido el 
Sr. Padial, y las cuales, sino estoy nial informado, son las 
siguientes:

«Primera: si el gobierno piensa traer pronto á las Gór- 
tcs el proyecto de la abolición de la esclavitud en Puerto- 
Rico.» El gobierno ha dicho ya en otra ocasión su resolu­
ción en este punto; creo escusado repetir lo que entonces 
dije sobre la esclavitud, que la moral y la ciencia conde­
nan; pero hay también intereses creados que es preciso 
respetar: hay graves cuestiones enlazadas con la emanci­
pación que deben resolverse con madurez suma, para quo 
la solución sea conforme á la justicia. El gobierno, pues, 
se propone traer muy pronto, sin fijar dia. ese proyect-o 
sobre la abol icion dé la esclavitud, porque conoce que es 
llegado e! caso de, que ese estado social de aquella isla 
desaparezca, tiene decision de acometer resueltamente es­
te problema.

Respecto al proyecto de ley concediendo facultades le­
gislativas á las diputaciones provinciales de Puerto-Rico, 
la pregunta del Sr. Padial no tiene contestación, pues e. 
gobierno no ha.ofrecido traer un proyecto que se ocupe 
exclusivamente de eso; lo que presentará á la Asamblea 
es el de ayuntamientos' y diputaciones provinciales para 
la referida provincia.

«Si es cierto que se trata de nombrar una comisión de 
diputados que gire una visita á Cuba y Puerto-Rico.» El 
gobierno no ha pensado en semejante cosa, porque io cree 
innecesario, toda vez que de las autoridades de esas pro­
vincias tiene los datos suficientes para juzgar del estado y 
las necesidades de las mismas.

Por último, preguntaba el Sr. Padial si el gobierno pen­
saba hacer cuestión de Gabinete las modiñcacioueb que pu­
dieran introducirse en el proyecto de Gonstitucion de Puer­
to-Rico. Esta pregunta es un poco prematura. En términos 
generales, yo creo que las cuestiones coustituyentes son solo 
del dominio de las Górtes soberanas y que en ellas no pue­
de haber cuestiones'de Gabinete. Sin embargo, tratándose 
de un caso particular y en momentos d¿idos, no sabemos, 
ni es posible decir si en tal ó cual punto el gobierno, según 
su leal saber y entender, pudiera considerar necesario ó 
conveniente darle ese carácter.

El Sr. PADIAL: Doy gracias al señor ministro de Ultra­
mar por la contestación que se ha servido dar á mis pre­
guntas.

Interpelación del Sr. Castelar.
El Sr. CASTELAR: Señores diputados, voy á esplanar 

mi interpelación sobre la política interior y exterior del 
gabinete. La minoría republicana, bien á pesar suyo, no 
ha podido ejercer el tribunado que corresponde á las opo­
siciones en este recinto. Sin embargo, bien lo merece todo 
cuanto aquí ha sucedido desde fines de Julio. El gobierno 
tomó durante la insurrección legitimista una dictadura, y 
despues de la insurrección repub'icana pidió y obtuvo otra 
dictadura mas ámplia. A pesar de esta amplitud, se ha ex 
cedido de sus facultades, ha atropellado leyes que no podía 
atropellar, y ha desconocido garantías que creíamos ase­
guradas, no solo por la sanción del derecho escrita, sino 
por otra sanción mas alta, por la sanción del derecho na­
tural. Las grandes cuestiones que con esta conducta del 
gobierno se enlazan, cuestiones tan árduas como la elección 
de monarca, son las cuestiones que voy á tratar ámplia- 
mente, aun á riesgo de molestaros.

Digo molestaros, porque veo con dolor que cada vez de­
cae más en esta Camara el aprecio á la investidura mas alta 
que puede obtener un hombre, á la investidura de legisla­
dor. Muchos que hemos recobrado la palabra, séres atro­
fiados en su conciencia que hemos obtenido la dicha de 
espresar nuestras ideas, en tal manera tenemos la servi­
dumbre en nuestros hábitos y la noche en nuestro espíritu, 
que preferimos á esta luz, á esta libertad, las disputas en 
los pasillos y las cábalas en las sesiones secreta.

En una sesión secreta pensásteis expulsar de esta Asam­
blea á un partido importante. En una sesión secreta deci­
disteis renunciar á la facultad de entender en los procesos 
de vuestros compañeros, entregando los mandatarios del 
pueblo álas violencias de los consejos de guerra. En una 
sesión secreta visteis aparecer ese candidato al trono, indi­
viduo de una familia que dos veces quiso desmembrar 
nuestra patria, que dos veces aguardó la corona de la 
agonía de Gárlos II, de las angustias de Felipe V, corona 
que la Revolución de Setiembre arroja como un juguete a 
los piés de un niño, sin estatura moral para representar la 
libertad en nuestra patria. Todo lo mas grave lo habéis 
tratado y decidido en las sesiones secretas, cual si en vez 
de legisladores fuéraisconjurados.

Yo he querido espiiearme las causas de vuestra conducta, 
y las he encontrado en la política del Gobierno. ¿Para qué 
delijjerar, si el gobierno desoye todas las aspiraciones de 
la opinion que le contraría? ¿Para qué legislar, si el gobier­
no rompe todas las leyes que le molestan?

Es base, no ya de toda sociedad bien organizada, sino 
de toda sociedad rudimentaria, el respeto á la ley. Guando 
los gobiernos faltan á esta regla de conducta, los pueblos 
pasan de la anarquía al despotismo, y del despotismo à la 
ananjuia, sin encontrar punto de reposo. No nos envanez­
camos con tener buenas leyes. Lo esencial es que esas le­
yes se cumplan. Por eso el sentido común del género hu­
mano preferirá á las Constituciones latinas, correcta.s y 
proporcionadas, pero verdaderos planos ^ideales, aquellas

Constituciones sajonas, monstruosa y gótica obra de ¡a 
edad media, escritas en latin bárbaro, pero cuyos dere­
chos son una realidad viviente y estienden su bienhechora 
sombra do quir se estiende el glorioso pabellón de la vie­
ja Biitania.

Niaguua ocasión mas propicia para haber fundado aquí 
una grande autoridad legal, contrapeso de grandes liber­
tades, que la Revolución de Setiembre. El respeto á los 
derechos individuales era la base de una legalidad común. 
Nosotros habíamos difundido esos derechos, y vosotros los 
habíais aceptado. Hasta los mismos vencidos se acogían á 
ellos en el dia de la desgracia, como para demostrar su 
justicia. ¿Quién destruyó esta obra? El gobierno torciendo, 
el gobierno falseando los derechos individuales.

El señor ministro de la Gobernación nos retrataba elo­
cuentemente las angustias que sentía cuando se dibujaban 
á sus ojos en los lejos del horizonte las partidas carlistas 
próximas á derramar la guerra civil sobre nuestra patria, 
y nos decía que le pesaban los derechos individuales como 
una losa de plomo. Lo que en realidad pesa con abruma­
dora pesadum.bre sobre las fcspaldas de ese gobierno, es el 
manto majestuoso de la ley.

La teoría de la política del gobierno la ha dado en rea­
lidad el presidente del Consejo de ministros. Guando mis 
amigos le preguntaban con patriótica ansiedad por los de-e 
portados á la Carraca, olvidaba una larguísima violación 
de la ley.

Por el artículo 31 de la Constitución, ningún español 
puede ser deportado sino á doscientos cincuenta kilóme- 
iros de su domicilio. Habiendo sido deportados á nueve- 
cientos tres kilómetros, el gobierno ha cometido una ile­
galidad que tiene lo menos seiscientos cincuenta kilóme­
tros de larga; y como la ha cometido rail veces, en .mil in- ' 
dividuos, bien pudiera irse por esas líneas kilométricas 
desde los futuros dominios del duque de Génova a los an- 
tiguos dominios del rey Dahomey. Si estuviérais en Ingla­
terra, seríais condenados por esa ilegalidad á una indem­
nización, y los republicanos, vuestros reos, se convertirían 
en vuestros acreedores.

El señor presidente del Consejo de ministros no.s decía 
que los deportados ’o habían sido en virtud de sentencia 
judicial. ¿De qué jueces? ¿De los de Aragon y Cataluña? 
Imposible que juzgaran mil ciudadanos en tres ó cuatro 
dias. ¿De los jueces déla Carraca? Esos no son, esos no 
pueden ser jueces competentes. ¿De jueces especiales? No 
lo creo; la Constitución lo condena rotundamente. Hubié- 
rais levantado un tribunal á la arbitrariedad.

Pero la última palabra en este punto la ha dicho el se­
ñor presidente del Consejo cuando ha invocado contra mis 
correligionarios el derecho de la guerra. ¿Qué derecho es 
ese? ¿Es el antiguo? Entonces resucitáis las bárbaras leyes 
asiáticas que condenaban á muerte ó reducían á esclavitud 
á los vencidos. ¿Es el moderno? Pues desde el momento 
que habéis elevado á mis amigos á la categoría de belige­
rantes, yo os pido, con los primeros tratadistas de derecho 
internacional en la mano, que hoy los tengáis bajo su pa­
labra de honor sueltos en una ciudad, y mañana los dejeis 
completamente libres.

La manera que tiene el gobierno de defender la arbitra­
riedad, rae. recuerda el dicho de un poeta ruso condenado 
por liberal á la horca, y salvado milagrosamente por ha­
berse roto la cuerda. «¡Pobre Rusia!» exclamó al caer. Ni 
siquiera se sabe aquí ahorcar á un hombre.» ¡Pobre Espa­
ña! digo yo, donde siquiera saben los dictadores defender 
su dictadura, porque yo no creo qne sea verdadera defen­
sa, sino agravación dé nuestras acusaciones, aquello de 
que S8 había deportado no solamente á los que lomaron 
parte en la insurrección, sino á.los que tuvieron voluntad 
de lomar parte. ¿De cuándo acá es el gobierno juez de las 
intenciones? Eso conduce á castigar como crímenes actos 
que son de perfecto derecho.

Yo sé de algunos ciudadanos que han sido deportados 
solo por depositar nuestros nombres en las urnas, y ya en 
la Carraca han sufrido toda suerte de vejámenes Vuestros 
agentes le han roto la cabeza hace pocos días á un desgra­
ciado, infligiéndole castigos crueles. Y luego diréis que no 
tenemos derecho á quejarnos.

Y yo tengo para mí, que por el art. 93 de la  
ciou, todos los tribunales que han entendido en las causas 
de mis correligionarios son incompetentes, y todas sus sen­
tencias por ende irritantes y de ningún valor. La Constitu­
ción es la ley de las leyes, y el único tribuna! competente, 
según la Constitución, para conocer de los delitos políticos, 
es el jurado. Mis amigos no han sido juzgados por ese tri­
bunal; luego mis amigos no han sido juzgados por su tri­
bunal competente. Toda la ley que se oponga á la Consti­
tución, es nula por el art. 92: las leyes que encomiendan á 
los consejos de guerra el conocimiento de los deitos políti­
cos son, pues, nulas. La libertad pertenece de derecho á 
mis amigos.

Por no observar, ni siquiera ha observado el gobierno la 
misma ley de supresión de garantías. Desde fines de Octu­
bre en que cesó la insurrección armada, ha estado usur­
pando su autoridad á las Córtes: así la malignidad pública 
cree que la suspension de garantías ha durado tanto tiempo 
para que el gobierno arreglase los ayuntamientos, y el go- 
gobierno ha arreglado los ayuntamientos para nuevas ma­
niobras electorales. ¿Es esta la libertad á que teníamos de­
recho despues de haber caído unu dinastía como la de los 
Borbones y despues de haber consumado una revolución 
de Setiembre? Los franceses llamaron á la revolución de 
Febrero la revolución del desprecio, y yo llamaría á nues­
tra revolución de Setiembre la revolución del desengaño: 
forjada en las mas puras llamas del pensamiento, agoniza 
hoy; forjada hoy en los gabinetes de la diplomacia, tal vez 
para morir mañana en los cuarteles.

La política del gobierno ha tenido por principal objeto 
matar dos instituciones esencialmente demoeráticas; la Mi­
licia nacional y los ayuntamientos. Yo no comprendo el 
menosprecio en que el partida progresista tiene noy la Mi­
licia nacional; esa institución es esencialísima al régimen 
parlamentario. Este régimen no e.s de armonía como pre­
tenden los eclécticos, no; es régimen de lucha entre el rey 
que representa la tradición y el privilegio y el pueblo que 
representa la igualdad y el derecho. No le ba.sta al rey 
tener contra el pueblo el veto y la disolución, y necesita 
del ejército. No te basta al pueblo tener contra el rey el vo­
to y el examen de los tributos por su representantes’, y ne­
cesita de la Milicia nacional.

■ Ese es el ejército del pueblo. ¿Qué habéis hecho? Des­
armarlo en Cádiz, en Jerez, en Málaga, y luego no reorga­
nizarlo inmediatamente como previene el art. 37 de la ley; 
no dar ni siquiera cuenta del desarme á las Córtes. Y luego 
elevando á ley de conducta la desconfianza, habéis desar­
mado las Milicias de Zaragoza, de Barcelona, de Tortosa, y 
para desarmar la Milicia de Valencia ñauéis llenado de lu­
to y de sangre aquel eden de nuestra patria. Ya no hay 
Milicia nacional en España. Algún dia ¡a necesitareis, y no 
sabréis dónde encontrarla; y entonces oirá el Gobierno 
aquella voz que oía el primer parricida: ¡Caín, qué has 
hecho de tu hermano! {Aplausos en la izquierda.)

La política del Gobierno con ios municipios, todavía es 
más arbitraria que la política del Gobierno con la Milicia 
nacional. Fomentar la vida del ayuntamiento, debiera ha­
ber sido una de las primeras atenciones de lodo Gobierno 
previsor y democrático. Es imposible fundar las libertades 
generales allí donde no hay libertades locales. La conducta 
del Gobierno con los ayuntamientos ha sido, antes de la 
sublevación, perturbarlos sistemáticamente, y despues de 
la sublevación, disolverlos.

El sable ha deshecho la obra del sufragio universal. Los 
antiguos señores feudales del censo restringido se han apo­
derado de las autoridades militares y han puesto en todas 
partes autoridades enemigas de todos nosotros. El Gobierno 
se ha herido con sus propias armas: amigos suyos han sido 
tratados como enemigos, y los agentes de Nirvaez se han 
convertido en muchos pueblos ¡oh vergüenza! en magis­
trados de la revolución de Setiembre.

Y todo ¿por qué? Por pisotear el art. 173 y sus con­
cordantes de la ley municipal, que prescribe la manera de 
disolver los ayuntamientos, contraria de todo en todo á 
la manera que ha empleado el señor ministro de la Go­
bernación. Los ayuntamientos no pueden estar disueltos 
sino treinta dias; pasado este plazo sin que se les formo 
causa, vuelven á ser ayuntamientos de hecho y de derecho, 
según las palabras testuales déla ley. Pues bien; yo conjuro 
á los ayuntamientos suspensos, que son los ayunlamien'os 
del sufragio universal, a que vayan á las casas de ios mu­
nicipios y arrojen á los ayuntamientos rebeldes, que sou 
los ayuntamientos del gobierno. (Bien, bien en algunos 
bancos; protestas en otros; momentos de confusion; el Pre­
sidente llama al orden).

Yo sé bien la suerte que les está reservada á los ayun­
tamientos que eso intenten: el de Cádiz fué disuelto’ por 
tres pelotones de soldados que entraron irreverentemente 
en el palacio del pueblo arrancando las cerraduras con las 
bayonetas. Aguardó treinta dias. Y como á los treinta días 
baya reclamado la investidura que de derecho le corres­
ponde, la autoridad militar le ha encerrado en el castillo 
de Santa Catalina. Señores diputados, en la nación españo­
la no queda mas derecho municipal que el derecho de 
conquista.

Cuando se piensa que toda esa arbitrariedad ministerial 
conduce á cambiar los ayuntamientos para de esta suerte 
influir en las elecciones, ei ánimo se apena y no sabe 
cuándo acabará esta série de violencias abajo y de capri­
chos y voluntariedades arriba; série'de violencias á cuyo 
término puede encontrarse nuestra patria con la suerte de 
un pueblo que tiene con el nuestro muchas analogías; con 
la suerte de Polonia.

El gobierno ha violado durante la insurrección carlista 
los artículos de la Constitución relativos á la seguridad del 
domicilio. El gobierno ha violado durante la insurrección 
republicana el art. 31, relativo á las deportaciones; los ar­
tículos 55 y 56, relativos á la inviolabilidad parlamentaria; 
los artículos 92 y 93, r..iativ0s á los tribunales destinados á 
entender en ios delitos políticos. El gobierno ha violado el 
art. 37 de la ley de Milicia nacional. El gobierno ha vio-
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lado todo el tit. 4.‘ de la ley de ayuntamientos. Nada hay 
tan perturbador como la anarquía que viene del poder. Es 
necesario que,estas violencias cesen, porque nunca se aca­
rician tanto abajo los ensueños de insurrección, como cuan­
do se practica arriba la arbitrariedad sistemática.

Pero yo tengo poca esperanza do conseguir esto, cuando 
considero que el gobierno ha escrito la última circular del 
ministro de Gracia y Justicia, que yo llamaría el estado ex* 
cepcional aplicado á la inteligencia humana El gobierno, 
ni ahora ni nunca, ha comprendido la teoría de la libertad 
de la palabra hablada y de la palabra escrita. El hombre 
no puede ser materialmente responsable de su fé religiosa 
ni de su fé social, porque la fé asunto es privativo de la 
couciencia, independiente de la voluntad. La libertad del 
espíritu humano es tan esencialmente constitutiva de nues­
tro sér, que no podemos plantear un¿i idea. sin plantear al 
mismo tiempo su contraria. Sobre las ideas no tiene com­
petencia la soberanía del pueblo. Además, todas esas limi­
taciones son inútiles.

La palabra vibrada por la lengua del génio, dejará un 
círculo fugaz en el aire, pero un círculo eterno en el espí­
ritu que sirva de engarce á una nueva sociedad ó á una 
nueva ciencia,. No pretendáis, pues, esas inútiles persecu­
ciones contra el pensamiento, no hay, no puede haber mas 
que un castigo puramente moral para el error. Si buscáis 
otro, ca ereis de bruces en la tiranía.

¿Para qué se han escrito todas estas circulares? Para res­
taurar el prestigio monárquico. ¿Para qué se ha seguido 
toda esa política de violencias? Para restaurar el. prestigio 
monárquico. Y cuando creíais haberlo restaurado, venís á 
destruirlo con la presentación de vuestro candidato. De 
suerte que habéis, por vuestra declaración monárquica, 
separádoos del pueblo, de los republicanos. Y os habéis 
separado también por vuestra cuestión dinástica, de los 
conservadores. Se han ido ios Sres. Ardanáz y Silvela; se 
ha ido el Sr, Topete, y si os queda el general Serrano es 
porque lo teueis preso con la regencia en una jaula de oro. 
(Risas.)

El rey apareció.ayer. Solemnemente nos lo anunció el 
ministro de la Guerra. ¡Rara coincidencia! Aquí hemos 
tratado del sufragio Universal, de la libertad de imprenta, 
de los derechos individuales, y el rey no ha aparecido, y 
aparece el dia en que se trata de las fuerzas del ejército.

Si algo me prueba que sois monárquicos de ocasión, es 
...el insensato empeño que teneis de imponernos una mo­

narquía.
Todo puede improvisarse en política, todo, menos una 

monarquía. Esa institucian necesita, como el Pontificado, 
algo de misterio, y como las creaciones geológicas, mucho 
del tiempo; necesita que un origen sobrehumano la en­
vuelva entre sus nubes,, y que un resplandor poético le 
preste sus arreboles; necesita que la legitimidad del naci­
miento ó de la victoria le sirvan de timbro; que una larga 
série de beneficios prodigado.s en otra larga serie de siglos 
sean su abolengo y le presten mágico prestigio, á fin de 
que los pueblos vean con la fé ciega de los vasallos, en 
los torreones del palacio real, en las piedras de la corona, 
los reflejos de su propia gloria.

La monarquía ha tenido una grao razon de ser en otros 
siglos; ella hizo dos grandes obras, una territorial y otra 
social. La primera, forjando las nacionalidades; y la se­
gunda, destruyendo el feudalismo. Hoy la monarquía 
ha muerto, y como todos los grandes cuerpos, ha dejado 
un cadáver que es muy corruptor, parque está muy cor­
rompido.

Pero cuando la monarquía estaba viva y se alimentaba 
de las ideas que hay siempre en la mente del siglo, todos 
la respetaban, porque todos creían deberla algo. El monje 
recordaba que bajo el manto real habían nacido sus mo. 
nasterios y que bajo la adoración real se habían congrega­
do sus concilios; el noble recordaba que su pendón y su 
caldera habían seguido el pandon del rey, y quede las 
próvidas manos reales habia recibido el botín de la victo­
ria; las Córtes recordaban que sus privilegios se habían 
elevado en forma de humildes peticiones levantadas al só- 
lio; los pecheros recordaban que del trono rea!, todavía 
espumante y sudoroso de caracolear en las batallas, habían 
caído las cartas-pueblas, las partidas bautismales de las 
libertades populares; las familias adormecían á sus peqne- 
ñuelos con el romance de la conquista de Toledo y de la 
vega de Granada; los pintores trazaban la imagen de los 
reyes junto á la imágen de los santos; los poetas escribían 

dco hombre de Alcalá á 
los piés del Rey Don Pedro: >.> y el guerrero que luchaba en 
lejanos climas y el navegante que descubría nuevos mun­
dos, al levantarse por la mañana y dirigir al cielo su pri­
mera oración sobre las piedras del campamento ó sobre las 
tablas de las carabelas, confundían con el nombre del rey 
el noinbre de Dios y de la patria. (Aplausos.)

Nosotros teníamos una familia que representaba todo es­
to. Por ella, por esa familia, ensangrentamos los mares y 
la tierra; por su esplendor, por su gloria, sostuvimos guer­
ras interminables en España, en Italia, en ios Paises-Bajos. 
Lo que nos ha sucedido á nosotros les ha sucedido á mu­
chos pueblos. La familia de los Borbones representaba ese 
antiguo prestigio monárquico. ¿Y qué se ha hecho de esa 
familia? ¿Dónde están sus representantes? Los Borbones de 
Francia, los descendientes de Enrique IV, están en el des­
tierro. Su frente, ungida por la mano de la Iglesia, ha sido 
tocada por la mano del verdugo. Los Borbones de Italia, 
los descendientes de Garlos III y de su hermano, están en 
el destierro; discurren por las. ruinas de Roma como los 
fuegos fátüos por los cementerios. Los Borbones de Espa­
ña, los descendientes de Felipe V, los de una y otra rama, 
están en el destierro. Muchas veces me los he figurado re­
corriendo el marmóreo templo de su dinastía,. Versalles, 
el Vaticano de la autoridad real, y me he preguntado á mí 
mismo si comprenderán cómo lian cambiado los tiempos 
a! ver ese antiguo'santuario de su familia en manos de un 
advenedizo, de un plebeyo, de un corso.

Todos estos hechos quieren decir, todos estos hechos en­
señan que el prestigio monárquico ha muerto en el mun­
do; y como esos grandes sentimientos no pueden restau­
rarse por leyes, por decretos, la muerte del prestigio mo­
nárquico solo quiere decir que la monarquía es imposible, 
completamente imposible, porque le falta lo que constituía 
su vida, le falta la fé y el respeto de los pueblos. Esto es 
tan cierto, que el prestigio monárquico ha muerto hasta en 
España; lo cual es como si dijéramos que el Corán habia 
muerto haóla en la Meca.

Y os habéis dado vosotros, ministros de la Revolución á 
la obra ímproba de despertar un sentimiento que la Revo­
lución habia completamente destruido. ¿Y á quién habéis 
buscad para este fin? Al duque de Génova. Apenas puedo 
creer en tal demencia. Ese candidato no representa ni la 
tradición, ni la gloria, ni la autoridad, ni las clases medias; 
representa solo una cábala política. ¿Y creeis posible que 
cuan'do han caído las dinastías que arraigaban en los hue­
sos de cien generaciones y que descendían de una lacha de 
tres siglos, subsista esa vuestra dinastía, que solo represen­
ta el egoísmo de un partido?

¡Triste coincidencia! El testamento del primero de los 
Borbones de España lo va á cumplir la revolución de Se­
tiembre. Cuando se aproximaba la paz de ütrech; cuando 
Luis XIV quería dar una satisfacción á Europa en su con­
tra coaligada por temor de que las coronas de Francia y de 
España recayesen alguna vez en una misma cabeza, lo 
cual hubiera sido tanto como restaurar el imperio romano 
y destruir la obra de las nacionalidades; Felipe V, obligado 
por todas estas fuerzas incontrastables, hizo un testamento 
en el cual legaba su trono, para el caso en que se estin- 
guiese su familia de España, á la rama segunda de la di­
nastía de Saboya, á la rama de los Cariñanes y á su re­
presentante legitimo el Principe Tomás.

¿Por qué nombráis al duque de Génova? Por individuo 
de la familia de Saboya, ¿Y qué debe Espa ia á la familia 
de Saboya? ¿Qué títulos tiene á los ojos de la revolución de 
Setiembre? Duques feudales, como los duques de Borgoña, 
pasaron su vida, ora codiciando los territorios de Francia, 
ora persiguiendo la libertad en las ciudades italianas y en 
cantones suizos. Todavía conserva Ginebra cicatrices de las 
heridas abiertas en sus muros por esos tenientes de la teo­
cracia, que intentaron ahogar la conciencia libre en las 
manos de sus inquisidores y de sus verdugos. Saboya en 
la pobreza de su suelo y en la ignorancia de sus habitan 
tes, demuestra que '.a política de sus señores feudales na 
da tiene que envidiar á ia política de los Borbones y de los 
austríacos.

En cuanto á España, aun teneis una tradición que mos­
trarle. Traedle, conducidle hasta Cádiz, onseñalde los hue­
sos que blanquean en el Trocadero y las bombas que toda­
vía hay estrelladas en aquellas piedras, y decidle «Esos son 
los huesos de los liberales sacrificados por vuestro abuelo, 
y esas son las bombas por vuestro abuelo arrojadas sobre 
la ciudad de la libertad para restaurar el absolutismo en 
España, »

En cuanto á Europa, ¿habéis pensado bien lo que signi­
fica ese candidato en Europa? La República no tendría pa­
ra qué mirar la diplomacia europea ni á las córtes estran- 
ÿiras, porque la República, la solución posible, solo signi­
fica la autonomía de la nación, Pero las familias reinantes 
enlazan de tal manera sus grandezas, que el crecimiento 
de unas perturba y atemoriza á las otras. Europa empleó 
dos siglos, el XVi y elXVII, en impedir la existencia de una 
Espana apoyada en Austria.

Europa empleó casi todo el siglo XVIII en impedir una 
Francia apoyada en España, ¿No puede temer ahora Euro­
pa una Italia apoyada en España, ó una España apoyada 
en Italia; los Saboyas en los Alpes y en los Pirineos, en el 
estrecho de Gibraltar y en el estrecho de Mesina? Nuestro 
porvenir estaba en mantenernos independientes de las com­
plicaciones europeas, consagrados á cultivar nuestra liber­
tad; ynos traéis la familia que en mas complicaciones euro­
peas puede empeñarnos y jue mas terribles desgracias 
puede traernos en las futuras crisis del mundo.

Y luego se estraña el presidente del Consejo de que le
atribuyan proyectos siniestros. ¿Cómo no han de atribuir-

selos, cuando nadie puede creer que la candidatura del 
duque de Genova sea una candidatura séria, y todos te~ 
men que continúe esta política de enigmas? Salgamos de 
ella, fundemos una legalidad que nos permita librar la 
suerte de los partidos y el porvenir de la patria al sufragio 
universal.

Nosotros jamás nos coaligáremos ni con los conservado­
res, ni mucho menos con los reaccionarios. Las coalicio­
nes son siempre una calamidad. Pero nosotros apoyaremos 
desinteresadamente á todo aquel que traiga las grandes so­
luciones de la democracia moderna, porque nosotros, que 
estamos desligados de todos los antigües partidos, estamos 
coaligados con todas las grandes ideas. Nada de violencias 
ni de ilegalidades; fundemos hoy un gobierno liberal y 
justo, para que podamos mañana, en nuestras desgracias, 
invocar con derecho la libertad y la justicia. He dicho.

El señor ministro de la GOBERNACION: Señores diputa­
dos: el Sr. Castelar con mano maestra acaba de pintar ante 
lasCórtes un cuadro magnifico. Términos bien definidos, 
buenos contornos, gran luz, brillante colorido.

. .... . Lástima grande 
que no sea verdad tanta belleza

Pero hay en el cuadro de S. S. un término más brillante 
que los demás: es el retrato de la monarquía que nos ha 
hecho S. S. en sus dos grandes hechos, uno de los cuales, 
la unidad nacional, tratáis vosotros de destruir con el fe­
deralismo

Pero S. S. ha hecho lo que aquel pintor encargado de 
hacer el retrato de una dama joven y esbelta que tenia la 
desgracia de tener una monstruosa cabeza. Pintó las belle­
zas, y nunca pudo pintar la cabeza Tema necesidad, sin 
embargo, de dar por terminada la obra'crde pintar aquella 
cabeza monstruosa, y eligió lo primero, dejando un cua­
dro muy bello, pero que representaba un cuerpo acéfalo.

Eso ha hecho el Sr. Castelar, v yo yoy á tomar los pin­
celes y la paleta que él ha arrojado para pintar esa cabe­
za; si el cuadro no queda tan hermoso, será al menos mas 
verdadero.

Se lamentaba el Sr, Castelar de la suspension de los de­
rechos individuales, y de la tristeza de los españoles sin 
ellos; y yo al oírle recordaba una causa célebre de un cri­
minal horrible que habia matado á sn padre y su madre. 
Una vez juzgado, le preguntó el presidente del tribunal si 
tenia algo que alegar, y contestó: nada como no sea pedir 
conmiseración para este pobre y desvalido huérfano. Es 
decir, que aquel miserable se lamentaba de la desgracia 
que se habia ocasionado él mismo. Y yo pregunto al señor 
Castelar; si S. S. y sus amigos aprecian tanto los derechos 
individuales, ¿por qué los han matado? ¿Por qué ese par­
tido federal ha hecho imposible su ejercicio, al menos por 
algún tiempo?

S. S. ha pintado la situación de los federales muertos y 
presos, y este es el cuerpo acéfalo del cuadro de S. S.; 
pero S. S. ha guardado silencio acerca de los peligros por 
que atravesó el país, la sociedad entera; y esta es la ca­
beza que yo me propongo añadir á su cuadro.

En épocas como esta, señores, es indispensable que el 
gobierno tenga mano fuerte y proteja con ella á ios hom­
bres honrados contra los criminales: que si estos inspiran 
lástima, mas lástima aun deben inspirar aquellos

Llegó aquí un momento en que no se trataba de republi­
canos y de carlistas, sino de ladrones y asesinos; de los que 
en la noche sorprenden al vecino honrado y le asesinan; 
de los que en el camino asaltan al caminante; de los que 
en el lecho del dolor, en los baños de la Fuensanta, asesi­
nan á los guardias civiles para matar despues á los enfer­
mos; de los que en Tarragona cometían el mas atroz de los 
crímenes; de los violadores, de los ladrones, de ios asesi­
nos de Valls que llenaban de indignación al país y de hor­
ror á la humanidad. En este estado el gobierno tenia que 
mantener la libertad á toda costa; pero la libertad para los 
hombres honrados, no para los malhechores.

¡Ah, señores! ¡qué fácil es gobernar en períodos tranqui­
los, cuando las leyes imperan y todos las obedecen! Los 
que en tales épocas se salen de la ley, son unos insensatos 
en elegir el camino de la arbitrariedad. Pero no puede ha-' 
cerse lo mismo cuando la ley es solo freno para el que 
manda: entonces no hay regla fija para el gobernante, 
y no hay mas que una ley: la de salvar el país á todo 
trance.

Pues bien, señores; despues de pintar este estado del 
país, ¿habrá necesidad de descender á los casos particu­
lares que ha examina,do el Sr. Castelar? Yo no lo creo; pe­
ro voy á hacerlo, ocupándome de todos los puntos que ha 
locado S. S. en su discurso.

Dice S. S. que el Gobierno se ha extralimitado de las fa­
cultades estraordinarias que habia recibido, y que habia 
sido cruel. El Gobierno, señores, tenia que atajar el mal 
con cualesquiera medios, y entre las disposiciones adopta­
das contra los malhechores se dictó una por el ministerio 
de la Guerra, que pudo comprenderse y aplicarse mal á los 
carlistas. Pero si pudo haber en ciertos casos equivocación 
en el procedimiento, nunca en el resultado final, cúlpese 
á los azares de la guerra, y súfranlos resignados los que la 
han provocado, tratando de sustituir à la majestad del de­
bate la fuerza de las armas; porque cuando el humo do la 
pólvora turba la vista, no se pueden distinguir bien los li­
mites en que cada uno debe moverse.

El Sr. Castelar quería que se les hubiera mandado á su 
casa, porque según S. S. no los han podido juzgar los tri­
bunales que lo lian hecho, puesto que la Constitución dis­
pone que debe haber un jurado. Pero mientras no le haya 
¿Quiere S. S. que haya impunidad? ¿Es que se contaba con 
ella al hacer la sublevación? Pues esa impunidad es impo­
sible; y mientras esas leyes se hacen, es necesario que im­
peren las anteriores. No'es, pues, exacto que las sentencias 
de esos tribunales sean ilegales, como ha dicho S. S.

Es verdad que se han disuelto ayuntamientos, faltando 
á la ley municipal y provincial, ¿Pero lo ha hecho el go­
bierno por gusto? ¿No hubiera hecho lo mismo cualquier 
gobierno? Vamos á verlo. Los ayuntamientos, señores, tie­
nen tal influencia en la vida del pais, que pueden consi­
derarse como cuerpos eminentemente políticos, que tienen 
además á su cargo el mando de la fuerza armada. Pues 
bien, señores; un partido político, valiéndose de una lega­
lidad que apareníemcnle acataba, consiguió llevar á los 
ayuntamientos sus partidarios y sus planes de rebelión, y 
se apoderó de la fuerza ciudadana, y secundado por los 
periódicos, por los clubs, por los pactos federales y po-r los 
comités, se creyó tan fuerte que gritó; ¡muera el gobierno! 
¡abajo las Córtes Constituyentes! y todos los dias nos ame­
nazaba con batallas, y cuando enfermó el emper.ador de 
los franceses creyó que iba á morir, y se prepararon para 
levantarse el dia que se recibiera la noticia de su muerte. 
No ocurre esto, y en el momento en que una chispa vie le 
á azotar aquella mina tan preparada y tan cargada ya, la 
revolución estalla.

Se ha dicho también que la arbitrariedad en la destitu­
ción de los ayuntamientos ha llegado á tal punto, que 
hasia ha sido destituido un alcalde, diputado a la vez y 
afecto al gobierno, Y bien: lo que ha ocurrido es, que el 
Sr. Richard, que es el diputado de quien se hablaba, era 
una persona tan querida en el pueblo, que á pesar de ha­
ber sido el ayuntamiento republicano, fué designado para 
alcalde. Despues fué elegido diputado, y en realidad habia 
dejado de ser alcalde, porque habia una incompatibilidad
absoluta éntrelos dos cargos.

Quisiera contestar algo al Sr. Castelar respecto al candi­
dato y á la cuestión dinástica; pero creo que no ha llegado 
el momento de discutir esta cuestión, y los argumentos que 
S. S. ha presentado contra el duque de Génova. iguales y 
mayores les hará contra cualquier atro candidato. Lo me­
nos que puede decir S. S., es lo que ha dicho del duque de 
Génova. ¡Feliz candidato, del cual nose puede hablar mal 
sino acudiendo á su abuelo! Pues bien: aun de este puedo 
recordar á laCsmara, que cuando ciñó la corona fué á pe­
lear por la libertad, y con la libertad murió honradamen­
te en el ostracismo

Voy á concluir, señores, haciéndome cargo de unas pa­
labras del Sr. Castelar. S S. ha dicho que viene en nom­
bre de sus correligionarios á pedir que procuremos restau­
rarla pureza del gobierno constitucional. ¡Ojalá esas pala- 
labras hayan salido d< 1 fondo de su corazón, porque las 
lecciones de la experiencia hayan servido á los amigos de 
su señoría de enseñanza! Si es así considerad, diputados 
republicanos, que sean cuaiesquiera vuestras aspiraciones, 
tenemos que contar que hoy vamos á edificar y que la 
Constitución definitiva del país depende de la prudencia 
de unos, de la tolerancia de otros, y de la abnegación de 
todos ios que hemos contribuido á la revolución de se­
tiembre.

Fijaos en las altas razones que asisten á ciertos partidos 
que no creen llegado el instante de plantear ciertas institu­
ciones; meditad, pues, señores de enfrente, y no os empe­
ñéis en abandonar la senda que debeis seguir; no_ insistais 
en una oposición intransigente, oyendo los consejos de la 
impaciencia, pues si tal hacéis, entonces ¡ay de la patria, 
á quien costaría largos dias de luto un ensayo prematuro, 
y ay de la república, porque asi como el despotismo ha 
muerto á manos de los déspotas por renovar tiempos que 
ya pasaron, ia república acabará de morir á manos de los 
republicanos por adelantar tiempos que aun no han ve­
nido!

El Sr, VICEPRESIDENTE (García Gomez): Se suspende 
esta discusión.

Se levanta la sesión.
Eran las siete.

VARIEDADES
REVISTA MUSICAL.

Teatro nacional de la Opera.—Sn decadencia.—Ejecución de La 
Traviata.»—Compañía de ópera italiana en el teatro de la Zarzuela. 
—Julia Grissi.

1.
El indiferentismo que de algún tiempo á esta parte de­

muestra cierta clase del público por el teatro de la Opera, 
su afición á lo.s bufos y la predilección por las óperas de 
Verdi, es la prueba mas evidente de la decadencia del buen 
gusto y el amor al arle.

¿Quién habia de pensar que un público que goza la fama 
de inteligente, concurriría con preferencia á los teatros don­
de se cantan juguetes de Hervé y Offebanch, que á oir ópe­
ras como «Guillermo,» «Saffo» y «Otello,» tan superior­
mente interpretadas?

¿Con qué derecho se pretende que este coliseo lleve el tí­
tulo de Teatro de ópera italiana, cuando no se han oido 
en él muchas de las mejores producciones del inmortal 
Rossini y Donizetti?

Veinte años lleva de existencia este teatro y no se han 
cantado mas óperas de Rossini que «11 Barbiere de Sivi- 
glia,» «La Generentola,» «Otello,» «Semiramide,» «Mossé 
in Egipto,» «L'italiana in Algieri,» «Guillelmo Tell» y «Ma­
tilde di Shabran,» en tanto que de Verdi se llevan dadas 
diez y seis; es decir, la mayor parte de las que ha com­
puesto.

Durante este mismo tiempo, ninguia de estas óperas ha 
llegado á la centésima representación, mientras que Rigo- 
letto, Trovador y Traviata han sobrepasado este número. 

; Hasta la 16 temporada de este teatro, ¡parece increíble! 
no se habia cantado el Guillermo Tell, y fué preciso que 
otro de menos importancia, y á instancias del maestro Bar­
bieri, se nos diese á conocer la gran obra maestra del Cis­
ne de Pésaro.

¿No podrían hallarse hoy en vez de la traviata y hasta 
del Aroldo, á pesar de su novedad, otras óperas que pre­
sentar al público?

No exigimos mise en scene, lujo armaduras y otros gas­
tos; queremos música, no trompetazos; canto, no gritos; 
sentimiento, no trivialidades esteriores,

Búsquense óperas como «Tancredi, Gazza-ladr», II Conli 
d'Ori, L‘assedio di Gorinto, II Turco in Italia, Zelmira, 
La Donna del Lago, Elisabetta, Regina d‘Inglaterra,» y 
otras muchas de Rossini que, aunque requieren algún es­
tudio, no ocasionan muchos dispendios.

Búsquense también, «Roberto d‘Evreux, María Stuardo, 
Marino Faliero, Belisario, II Furioso, María di Padilla, Ma­
ría di Rudens, Anna Bolena, Pla di Tolemaida, Gemma di 
Vergi, Regina di Golconda,» y otras de Donizetti; como 
también «II Templario de Nicolai, La Vestale, Il Giuramen- 
to, Ilorazzi y Guriazzi, II Bravo,» y otras de Mercadante.

Todo esto respectivo á la escuela italiana, sin penetrar 
en el género clásico, porque no es la épocaSmas oportuna, 
y porque tendríamos que demostrar el atraso del público, 
que no ha oido, que no conoce bellezas musicales que son 
ya del dominio de los públicos de los demás teatros.

Estúdiense los elementos de que se dispone; complétese 
la compañía con algún artista, si hace falta, ó sustitúyase 
con otra si es posible, el que no reuna las condiciones ne- 

j cesarías; véase qué óperas de las indicadas se pueden eje- 
ji cutar mejor; renuévense á menudo, y así podrá el empre- 

j sario defenderse durante una temporada en la que, ade- 
i más de tener que luchar con las circunstancias políticas, 
i tiene que sufrir las consecuencias de las intrigas quepo- 
i nen enjuego los partidarios déla pasada dominacoin, 

quienes no pueden consentir que, ausentes de! poder, pre­
sente este coliseo la vida y animación de otras épocas.

Por esto mismo el gobierno debía evitar semejantes pro-
; pósitos prestando toda su protección á ese templo del arte,

¡ j próximo á perder su importancia, la cual no volverá á re- 
• ■ cuperar sino despues de muchos años de sacrificios.

; Mucho agradecerían los verdaderamente aficionados, se 
i evitase semejante crisis, y que con ella desapareciese tam-
¡ bien esa epidemia del «Can~can y Oífembach,» peor miliSOlUm euweiu» UUb UdlgUS». VIOU oca ^.pivxoixxi» vxvx ¿/v’-t* axjxa

Que hemos suprimido periódicos y llevado á cabo de- j veces para el arte que el cólera morbo para la humanidad.
tenciones arbitrarias. ¿Pues para qué eran las facultades 
extraordinarias con que se autorizó al gabinete? Y es de j Afortunadamente, hasta ahora, el Sr. Robles se propone 

I resistir los contratiempos hasta donde humanamente al-advertir que este ha sido parco en este punto, pues solo se .,
han prohibido aquellas publieaciodes que abiertamente íj caneen sus fuerzas, y ha tenido el buen acierto de conser- 
proclaraabanla rebelión, dejando á todos los demás en la '' ’ " . - . -------- „ . .
más ámplia libertad de decir lo que tuvieran por conve­
niente, de lo que puede convencerse lodo el que quiera 
leer los periódicos de todos los matices que se han

var al frente de la dirección del teatro á D. Luis Cutzani
! i quien con in inteligencia ha podido formar una ccmpa-

ñía que no esperábamos, atendido á las inmensas dificul­
tades que se le presentaban.

Por una parte, la situación del país no era la mas á pro­
publicado. i !

Que hemos disuelto y desarmado la Milicia ciudadana, j ; 
Sobre esto fundaba S. S. grandes cargos para el gobierno, ¡ I 
deduciendo la consecuencia de que no difieren en nada a - - .
los progresistas y los moderados; y no sé cómo ha podido b costosa, mayormente cuando se esperaba que el abono se- 
decir estoel Sr. Castelar, cuando la Milicia ciudadana, tal ¡i ria insignificante y no muy asidua la asistencia del públi- 
como estaba organizada, no podia subsistir; de modo que; ¡ i co al teatro.
al disolverla no se ha falseado ninguna ley. La mayor par- i i 
te de la Milicia ciudadana de España tenia dos vicios car- !i

pósito para aventurarse á traer una compañía demasiado

Por otra, no era prudente tampoco presentarla compues
le ae la aliiicia Ciuuauauci uu Ejsudua icuia uua V1UIU3 udi- ¡i , , , j ,• . „ j„ . j ,.,'
dinales, especialmente en las grandes poblaciones, que bas- ta <ie medianías o de artistas de escaso mentó, siendo difr
taban por sí solos para justificar su desarme.

El primero era que en su organización no se habia cum­
plido ninguno de los preceptos legales; y el segundo, qu& 
era contraria á las instituciones, habiendo batallones que 
hacían alalde de ello, ¡como si hubiera un país en el mun-

cil, si no imposible, el encontrar artistas célebres.
Para allanar tantas dificultades, se necesitaba un hom-

I bre que reuniese ciertas y preferentes condiciones, y es 
i preciso convenir que nadie hoy mejor que un Cutzani po- 
í dia llevar á cabo tan difícil empresa.do donde pueda exisiir una fuerza armada contraria á las 

leyes del país! (
«¡Que debíamos haber levantado antes la suspensión de. j ^^^ madrileño, y el primer tenor de la época; á Morini, 

las garantías!» Aparte de que con la letra de la ley podía! . , . „ . ’ .
demostrar á S. S. que hemos estado dentro de ella, pues ¡
hasta hace poco tiempo vagaban todavía por algunos pun- j de ser una novedad, reune relevantes condiciones de ar­
tos restos de las facciones, ¿es que la insurrección armada i 
concluye cuando se da la última batalla y se dispara el 
último tiro? No; la insurrección continua mientras conti-

Consiguió conservar á Tamberlick, muy querido del pú-

otro tenor de reputación y talento; á laFerni, que además

núao US consecuencias inmediatas y naturales.
El Sr, Castelar ha vuelto á exponer su teoría sobre los 

derechos individuales. Yo, quisiera contestar esta misma 
noche á S. S. para que acabáramos de una vez para siem ­
pre esta cuestión; pero lo haré otro dia por no cansar 
ahora a los Sres. Diputados, y voy á limitarme á respon­
der á los cargos que el Sr. Castelar ha dirigido al Go­
bierno.

En otra ocasión me prometo convencer á S. S. de que 
no establecer diferencia entre el derecho y el ejercicio del 
derecho es un absurdo; que es imposible vivir en |uoa so • 
ciedad en que los derechos individuales se entendieran 
como S' S. los ha explicada; entender como lo hacen los 
señores de enfrente su ejercicio, nos conduciría al eslado
de barbarie ó á la esclavitud, mientras que la limitación de 

! esos derechos por el ejercicio de ios derechos de los de-

sobre la ejecución de la «Traviatta,» qué se puso en escena 
por primera vez en la presente temporada, el 28 -lOl pasa­
do Noviembre, cuyo éxito en el conjunto no fué mas que 
regular.

El cansancio que se ha apoderado del público inteligen­
te, por el gran número de veces que se ha ejecutado la 
«Traviata» en este teatro, y los transportes que se han te­
nido que hacer en la mayor parte de las piezas, por exi­
girlo así las condiciones de la voz de algunos artistas, fué 
la principal causa de que se oyese la ópera con frialdad é 
indiferencia.

Si bien es verdad que algún artista no estuvo todo lo bien 
que era de esperar, también lo es que otros estuvieron 
perfectamente, atendido á sus condiciones especiales.

EÍSr. Morini, interpretó con mucha inteligencia y ver 
dadero carácter el papel de enamorado. Alfredo, artista de 
talento y de inagotables recursos, además de dominar el 
papel y sus cantos, tuvo momentos muy buenos y arrancó 
favorables manifestaciones.

Nosotros que ni nos dejamos llevar de comparaciones, ni 
nos sugetamos á las vanas impresiones del esterior, al 
fijarnos en el artista que está en escena, no.s concretamos 
á juzgarlo con arreglo á sus especiales condiciones.

Morini, ante todo, es un artista digno y uno de esos can­
tantes que han formado su reputación sin intrigas, á fuer­
za de trabajo y muchos años de práctica, en los cuales tie 
ne conquistados no pocos triunfes.

De maneras distinguidas, buena escuela de canto, clara 
frase y puro acento, y con una admirable maestria para 
dominar las dificultade? que se le presentan, nunca está 
mal ni da lugar á que se le reproche lo que hace.

Por esto mismo, al decir que nos dejó muy satisfechos, 
no decimos mas que lo que es justo.

Bien cantado el brindis del primer acto, así como el 
dúo con Violetta; enérgico en las frases de la escena del 
bolsillo y perfectamente cantada su romanza, se mantuvo 
á igual altura en el resto de la ópera, especialmente en el 
dúo final, que cantó con todo el sentimiento y amargura 
que requiere la situación.

La señorita Massini, sino de tanta práctica é intención 
como el artista que acabamos de mencionar, el agradable 
timbre de su voz y su espresivo ademan, lo compensó to­
do. En el primer acto cantó con desenvoltura y gracia el 
brindis y la cavatina: estuvo bien en el dúo con el baríto­
no y bastante espresiva en el dúo con Alfredo, del último 
acto.

El Sr. Bruni, hizo todo lo que pudo por agradar al pú - 
blico, en el dúo del segundo acto como en la escena final 
del mismo, en donde dijo algunas frases de efecto.

Los demás cumplieron. La orquesta y los usos bien.

La noche 7 del actual se cantó por primera vez «El Arol­
do de Verdi,» ante una brillante concurrencia.

El éxito fué bueno, conquistando los honores de la fun­
ción los Sres. Tamberlik y Squarcia que fueron muy aplau­
didos y llamados á la escena.

En nuestra próxima revista, nos ocuparemos de esta 
ópera y su ejecución.

II.
La empresa del teatro déla Zarzuela se prepara á poner 

muy pronto en escena las óperas <rLucia, Eixir d‘ Amore, 
Linda, Puritanos, Dinhora, Gompte d' Ori y otras. »

Gon este objeto tiene ya formado la compañía, cuyos 
principales artistas son la eminente y renombrada Perálta­
la Maltioli, el tenor Gampanini, otro tenor Sr. Arabonetti, 
el barítono Sr. Linghi, el bajo Marconi y los bufos Ronco- 
ni y Mattioli.

La Sra. Peralta posee una voz, cuyo timbre agradable y 
pastoso, es de grande estension, elevándose sin esfuerzo á 
las notas mas acudas de la tecitura de la soprano, y ejecu­
ta los más complicados y difíciles juegos de agilidad, de 
una manera asombrosa, sin dejar de reunir una bella 
acentuación y una gran fuerza en el canto.

Hija de América ha hecho las delicias de los teatros de 
aquel continente, y recientemente en Italia ha conquistado 
grandes triunfos, cuyo público hasta la compara á la Patti.

El tenor Gampanini es buen artista, de voz simpática, de 
fácil emisión y buena escuela.

El Sr. Sengli que es un barítono de mérito y buena voz 
y el Sr. Ambonetti que ya conoce el público con los de­
más mencionados hacen esperar muy buenos resultados á 
la empresa.

III.
«II Trovatore» nos da una triste noticia.
Julia Grissi ha dejado de existir. La muerte la ha arre­

batado en Berlin, cuando se dirigía á San Petersburgo á 
reunirse con sus tres hermosas hijas.

La Grissi ha sido una de las artistas más célebres; una 
de las más bellas ó ilustres cantantes del teatro lírico- 
italiano

Nacida en Milan, estudióla música en aquel Gonserva- 
torio, en donde pronto dió á conocer su precoz talento.

En 1828 admiró al público de Bologna en la «Zelmira,» 
de Rossini, conquistando un verdadero triunfo. Pocos años 
despues pasó á París, Londres y Madrid.

La Grissi fué la primera que cantó la parte de Adagisa 
en «Norma.» Para ella escribió Bellini la parte de Elvira 
en los «Puritanos,» y Donizzetti el «Marino Faliero» y «Don 
Pascuale.t

Una hermosa y potente voz; una gracia especial en sus 
modales y una singular belleza, eran las dotes que mas la 
distinguian, brillando en los tiempos de Bellini y Donizzet­
ti, Rubini, Tamburini y Lablache.

Si digna de aprecio era como artista, como mujer no 
era menos estimada por su escelente corazón y amabilidad.

La Grissi ha muerto... pero su recuerdo y su nombre 
brillará escrito en letras de oro al lado de aquella pléyade 
de célebres artistas de los buenos tiempos del teatro ita­
liano...

J. Martíniz Johán.

GACEÍILLAS.

litar de la «Figlia delReggimento,» Herz.—Señorita Do­
lores Salvador.—2 “ Romanza «II primo Bacio,» con obli­
gato de violoncello. Moderati.—Sres. Hunt y Gasella.— 
3.* Fantasía de Flauta.—Sr. Gonzalez.—4.’ «Valse L'ardi- 
ta,» Ardili.—Por la misma señora aficionada,—5.° Aria de 
«I Puritani,» Bellini.—Sr. Percy Tfrech.—6.* Dúo de «Un 
Bailo in Maschera, Verdi.—Señora P. de Nueros de Hunt y 
Sr. Gorté.).—Maestros al piano, Sres.,Moderati yMoudejar.

Precio de las localidades. Palco.s plateas, 100 reales; 
Idem principales, 80; Butacas, 20; Delanteras de galería y 
de anfiteatro, 6; Galerías y anfiteatro, o; Entrada general, 4.

Los abonado.s del teatro tendrán reservadas sus localida­
des hasta el dia 10, en que se dispondrá de ellas.

Se espenden los billetes en el Ateneo, Torija 14, bajo. 
El día de la función en el despacho del teatro.

Santo del dia 12.—Domingo III de adviento.—La Apa­
rición de Nuestra Señora de Guadalupe de Méjico y San 
Donato y compañeros mártires.

Cultos.—Se gana el jubileo de Guarenta Horas en la 
iglesia parroquial de San Pedro, donde continúa la novena 
de la Virgen de la Goncepcion; á las diez habrá mis.a ma­
yor con sermon, que predicará D. Esteban Rodrigo Labar- 
ta, y por ia tarde en los ejercicios será orador el padreJosé 
Joaquin Montalban.

Visita de la corte de Maria.—Nuestra Señora del Pi­
lar en Monserrat ó en San Andrés.

Hé aquí las noticias que adelantamos á nuestros 
suscriíores de provincias en el número de ayer:

De un artículo que titula «El Imparcial» Las de­
claraciones del general Print, tomamos el siguiente 
párrafo:

«La libertad es un hecho y se salvará á pesar de todas las 
resistencias, mas ó menos embozadas; la candidatura del 
duque de Génova, aceptada por el gobierno y por los hom­
bres más iraportante.s de ios partidos que no han hecho la 
revolución con un pensamiento preconcebido ni en prove­
cho de una personalidad determinada, sino por la patria y 
para la pátria, será la candidatura con que la Asamblea 
Constituyente corone el edificio de nuestra regeneración 
política.

«El duque de Génova, dijo el presidente del Consejo de 
ministros, será rey de España, con gran contentamiento de 
la mayoría y con el natural disgusto de las minorías.»

Quisiéramos ver desmentidas estas palabras de S S. por 
el elocuente hecho de la aclamación del duque de Génova, 
por todas las fracciones monárquicas de la Asamblea. Ras­
gos de esta especie están en el carácter español; y por otra 
parte, ¿hay razon para no esperar un nuevo testimonio, de 
patriotismo de hombres que, procediendo de distintos cam­
pos, han hecho tantos sacrificios para venir á un acuerdo 
común en la elaboración del Código fundamental del Es­
tado?

Para desgracia del articulista y en contra de sus 
vehementes deseos, ya puede figurarse de que mane­
ra desmentirá Ja Asamblea las palabras del general 
Prim, por las muestras de adhesion que ayer recibió 
de todos lados de la Cámara.

Anoche circulaban á última hora, noticias graves de 
Portugal. Se aseguraba que en Lisboa habia estalla-

I do al fin una insurrección militar, y que, victoriosa 

ésta, se habia embarcada el rey en la corbeta Pste- 
/ania, estableciéndose enseguida un gobierno pro­
visional.

í Ignoramos si estas noticias son exáctas, y espera- 
, mos con ansiedad que las que hoy se reciban, las 
! confirmen ó las desmientan.

La junta directiva de la mayoría estuvo reunida anoche 
i con el Sr»Rivero. Aunque parece que no se lomó acuerdo 
¡1 alguno por no asistir algunos de sus individuos , se trató 
I! de hacer la elección de los que por haber pasado á altos 
I' destinos han dejado de formar parte de la misma.
! i _________________
!l Ayer se há recibido en las Górtes la partida de defun- 
i: cion del diputado D. Rafael Gui lea y Martinez, muerto en 

la última insurrección republicana,

, í Uno de estos dias aparecerán en el periodico eficial las 
! leyes de desamortización délos bienes del Patrimonio que 
!' fué de la corona, y la que exige el juramento á la Gonsti- 
¡ tucion de todos io.s funcionarios activos y pasivos que co- 
: bran sus haberes del Estado. A la vez se publicará por el 

í ministerio de la Gobernación el decreto de convocatoria 
¡ para cubrir los distritos vacantes, en cumplimiento de 
! a ley votada y sancionada por las Górtes.

! i La «Patria» felicita al señor ministro de Ultramar por 
■ las disposiciones que últimamente acaba de adoptar per- 
i I mitiendo la introducción en las Antillas de buques de todas 
i i clases, aminorando los derechos de importación de varias 

; mercancías en Puerto Rico y determinando la forma y tér- 
! minos de las reclamaciones por errores en los adeudos y 
¡ pagos de d«rechos de aduanas en todas las provincias de 
! Ultramar. Todas estas disposiciones, dice, se fundan en 
' consideraciones de equidad , justicia y buena adminis­

tración, y no dudamos que obtendrán el general asenti­
miento.

De nuestro servicio particular hemos recibido los 
siguientes despachos telegráficos:

París íQ.—Según las últimas noticias de Florencia el 
' genera! Gialdini ocupábase de nuevo en la formación de 
i un ministerio. Ignórase si lo conseguirá.
¡ En el cuerpo legislativo se trata de la cuestión de incom- 
I patibilidades parlamentarias.
i Se ha publicado la memoria sobre la situación del Im- 
! perio. Hablando de España dice, que el gobierno francés 
! ha respetado la neutralidad, absteniéndose de inmiscuirse 

en las cuestiones interiores, como en la relativa á la elec­
ción de monarca, y confia que España seguirá reorgani -

j zándose en el interior.
i ! En la Bolsa de hoy se han cotizado:
1 El 3 por 100 esterior español, á 26 1^4 

El 3 por 100 francés, á 72,70.
; El 4 1[2 por 100 id. á 103,

El 5 por 100 italiano á 55,95,
Londres -Z0,—Gonsolidados ingleses de 921|4 á 3i8. 
Ámsterdan, 70,—El 3 por 100 portugués, á 33,50,

! Florencia 9. — Asegúrase con referencia á noticias de
i Roma que ia mayoría de los obispos allí reunidos es favo- 
! vorable á la infalibilidad del Papa, Añádese que el obispo 
I de Orleans M, Dupanloup va á ser objeto de una grande 

oposición.

El presidente da la comisión organizadora de la 
Asociación internacional de trabajadores, invita á los indi­
viduos de la misma á que asistan á la junta que tendrá 
lugar hoy domingo 12 á las cuatro de la tarde, en el local 
desús oficinas, G-alvario, 16, principal.

Es adjunto el programa de la función que ante­
riormente hemos anunciado:

Teatro de Lope de Rueda, función estraordinaria lírico- 
dramática, á beneficio del Ateneo de señoras, para el már- 
tes 14 de Diciembres de 1869,

La eminente actriz doña Matilde Diez, por uno de esos 
impulsos de su generoso corazón, se ha prestado desinte- 

! pesadamente á este beneficio, en obsequio del Ateneo que 
! tiene á su cargo la educación gratuita de 200 alumnas, 
' acompañándola en tan noble propósito los demas artistas 

que toman parle en la función; igualmente que las distin­
guidas aficiónalas y reputados profesores que desempe­
ñan la parte lírica y musical.

Profundamente reconocida la junta de gobierno de esta 
Sociedad, se complace en hacer público este rasgo de des­
prendimiento, manifestando à todos el homenage de su 
gratitud. Suplican también al magnánimo pueblo de Ma­
drid, á quien nunca se invoca en vano, preste su apoyo á 
esta institución humanitaria.

! tista de primer órden; un barítono, Squarcia, de mucho 
mérito; una contralto, señora Natalli-Testa, de hermosa voz 
y de talento artístico, y un bajo, Antonucci, conocido por 
su laboriosidad y escelentes disposiciones. Al lado de tan 
distinguido,s y buenos artistas agregó á las señoras Massini 
d‘Este, Giollani y d’Altona, y los Sres. Testa, Cuyas, Ma­

ji rini. Becerra y Ugalde, que á la sombra de aqueRos for- 
i man un conjunto armónico que realiza el objeto y puede 
I llenar las exigencias del público en una temporada tan 
i í poco placentera.
i I Por lo mismo, en nuestra imparcialidad, no podemos 
i : menos de reconocer que el Sr. Cutzani ha demostrado gran 
i j; acierto en esta ocasión, quizás la mas difícil que se le ha- 
; ; brá presentado desde que es director del teatro de la
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mas, eso es la libertad, es el progreso, es la civilización^ || Terminadas estas reflexiones, diremos algunas palabras

I PROGRAMA.

Primera parte. La comedia en un acto original de 
D. Eduardo Zamora y Gaballero, titulada: «Don Ramón,» 
desempeñada por las Sras. Díaz y Ramos y los Sre.s. Mo­
rales y Mario.

Segunda parte, 1.’ Fantasía de violoncello sobre mo­
tivos de «Luisa Miller,—Sr. Gasella —2.’ Romanza de «Un 
Bailo in Maschera,» Verdi.—Sr Gortés,-—3.' Aria «La can­
tatrice e l’usignolo» con obligato de Flauta, Fischetti.— 
Sra. P. de Nueros de Hunt y Sr. Gonzalez.—4.’ Gancion 
española «La Partida » Alvarez.—Sr. Hunt,—5.’Aria do 

i «Pía di Toloraie,» Donizetti.—Por una señora aficionada,- 
6,’Aria «Píetá, Signore,» Stradella,—Sr. Percy Tfrech.

Tercera parte. La comedia en un acto arreglada á la 
escena española por iL Ramon de Navarrete titulada: «La 
pena de Talion.» ,

Reparto. Juana Agramunt, dona Matilde Diez; Gabrie­
la, doña Josefa Hijosa; La marquesa de Pino-alto, doña 
Goncepcion San Pelayo; D, Elias de Hineslrosa, D. Manuel 
Osorio; Ricardo, D. Ricardo Morales,

Cuarta parte, 1.* Fantasía para piano.—Marcha mi-
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ESPECTACÜLOS.

TEATRO NAGIONAL DE LA OPERA.—A las 8 112.— 
F- 26 desabono.—Aroldo.

ESPAÑOL.—A las 8 1(2 —A las 4 Ii2.—F. 11 de de abo­
no.—Turno 2.* impar.—Trasplantar una flor.—Las dos 
hermanas.—El maestro de escuela.—Al que se hace de 
miel.—A las 8 112.—F. 76 de abono.—Turno 1.* par.— 
El amor y la Gaceta.—Bodas ocultas.

ZARZUELA.—A las 4 1 ¡2,—Barba azul—A las 8112.— 
F. 73 de abono.—Turno 1.’—Marta.

LOPE DE RUEDA (Circo de Paul).—A las 4 Ii2.—La 
Niña boba.—Las multas de Timoteo,—A las 8 Ii2.—Cor­
tesanos de chaqueta.—Mal de ojo.

NOVEDADES.—A las 4.—La consola y el espejo.—Bai­
le.—Lacasa de campo.—Baile.—En tren directo.—Baile. 
—A la Habana me vuelvo.—Baile.—El sueño del pueblo. 
—Baile.—Don Tomás IL—Baile.

_ _ _ _ _ _ _ _ DIRECTOR, D. MIGUEL MÜRAYTA. 

MADRID: 1869
Impi de Juan Fernandez, Pretil de los Consejos, 8,
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ABÀRZUZA, BUENAVENTURA.
ALBORS, AGUSTIN.
BARCIA^ ROQUE.
BENOT, EDUARDO.
RLA.NC ^ LUIS; •.
BOBÉ , PEDRO’.
eABELLO, J. MANUEL.

CALA, RAMON DE.
GARO, FEDERICO. . 
CARRASCO, MANUEL. 
CASTELAR, EMILIO-. 
CASTILLO , FRANCISCO DE P* 
CASTEJON', PEDRO. 
CÁSTEJON, RAMON".

• EUSEBIO PASCUAL Y CASAS.
' ANTONIO¿SANCHEZ PEREZ.

' migüel|jorro.
. ALBERTO REGOLES ¥ SANZ DEL RIO.

CAYMÓ Y BASCÓS, PEDRO.

CHAO, EDUARDO.
DIAZ QUINTERO , F. 
FANTONIY SOLÍS, JOSÉ. 

FERRER YGARCÉS.
FÏGUERAS, ESTANISLAO. 
GARCÍA LOPEZ, FRANCISCO.

SALVADOR SAMPERE.
JOSÉ ROCA.Y FERRERAS.
JOSÉ ROCA Y GALES.
JUAN DE REVILLA Y OYUELA.

prospecto.
Siempre hemos creído que era una consecuencia 

Indeclinable de la Revolución de Setiembre, el que 
apareciese poderosa en el campo de ia política la

GARRIDO , FERNANDO. !
GASTON, LEONARDO. j

GIL VERGES, JOAQUIN.
GIMENO, EUSEBIO.
GUZMAN, ENRIQUE DE.
GUZMAN Y MANRIQUE, JOSÉ. ¡

HIDALGO Y CABALLERO, J. J

LARDIEZ, MIGUEL. 
MAISONNAVE, ELEUTERIO. 
MORENO RODRIGUEZ, PEDRO F. 
MOXÓ Y PEREZ, MANUEL. 

NOGUERO, FROILAN.
ORENSE, JOSÉ MARÍA. 

PALANCA, EDUARDO.

REDACTORES
TOMÁS AVALOS.

MANUEL GONZALEZ ARA CO.
MANUEL MATOSÉS.
JOSÉ CABAÑAS.

PEREZ Y VIDAL, VICENTE. 
PAUL Y PICARDO, MANUEL F 
PÍ Y MARGALE, FRANCISCO. 

PREFUMO Y DODERO, JOSÉ. 
PRUNEDA, VÍCTOR. 

REBULLIDA, BENIGNO. 
RIO Y RAMOS, LUIS DEL.

RAFAEL GARCÍALOPEZ.

FEDERICO MOJA Y BOLIVAR. 
EUSTAQUIO SANTOS Y MANSO. 
J. MARTINEZ JOHAN, critico musical.

DIRECTOR: MIGUEL MORAYTA.

ROBERT, ROBERTO.
RUBIO, FEDERICO.
RUIZ Y RUIZ, GUMERSINDO.
SANTA MARIA, ÉDMIGIO.
SÉRRACLARA, GONZALO.
SOLER, SANTIAGO.
SOLER, JUAN PABLO.

MANUEL DE LA REVILA.
EDUARDO DIEZ PINÉDO , secretario de la 

redacción.
CORRESPONSALES EN EL EXTRANJERO.

PARÍS, Luis Giustini.

tido al espectáculo de unas Constituyentes en que Basta de h^yes discrecíohalés y díctéase leyes que familia. Reconocida la soberanía del hombre, la 
! optan Ios-delegados del pueblo por los principios y , permitan al mu.aicipio su libre y perfecto desarrollo; completamos coa la soberanía del ciudadano.La pri-
, por 1.13 iastituciones que mas cuadran á sú convie- concédase á la provincia el régi mea autonómico que mera entidad social, despues del individuo y de la

pión y haber presenciado este,espectáculo, en la que le es absolutamente necesario; elévense á dogmas los familia, es el municipio. Sin un municipio autóno- '

doctrina republicana; porque nadie ignora que es 
ley constantemente observada én la historia, que cada

. cambio y mudanza en las leyes y las instituciones, en - _ 
gendra un nuevo principio que á su vez prepara

* cambios y mudanzas, cumpliéndose así el destino 
providencial de la especie humana, que no es otro 
que el vencer, en una lucha porfiada y eterna, al 
mal y al error, para que triunfen y resplandezcan 
el bien y la verdad. Tristísimo y menguado espec- ' 
táculo hubiese dado España, si al derrocar dinastías 
seculares no hubiera surgido prepotente é invasor, 
en el seno del pueblo, el clamoreo en pro de la ins­
titución y forma dé gobierno que desde antiguo vie­
ne señalándose como la mas ordenada y como la que ’ 
mejor responde, no á las aspiraciones de esta ó aque­
lla clase, de una ú otra gerarquia social, de estos ó r 
aquellos intereses, sino à todos los intereses, á todas ! 
las gérarquías.y á todas las claáes,. porque todo está 
y debe estar comprendido en el interés y en la aspi- j 
ración común y popular. ,

Surgió en efecto con admirable brio y con espan-1 
sion entusiasta, como cumple y corresponde á toda 
idea nueva, la idea republicana, y fueron muchos y 
entendidos sus propagadores y con ansiedad siempre 
creciente, acogiéronse en aldeas, villas y ciudades, 
las predicaciones de los sectarios de la nueva doctri -

se apellidaba tierra clásica del catolicismo y de la 
monarquía, ffroteadamos aua engañ.ar y eugañarnos, 
buscar en otras fu-entes que en la razon y en la vo- 
luata l popular, el fuuJameuto y la legitimidad de la.?

derechos parsonales; impúlsese la iniciativa indivi­
dual, abriéndole y franqueándote puertas y caminos; 
corténse todo linaje de ligaduras, y la administración 
pública, simplicísima en su constitución económica y

doctrina-, y de las iu5tiiuc!,qnes? No es.posible; es un descentralizada, será un poderosísimo auxiliar, no un 
imposible,iógico afirmar semejante desvario. Y si enemigo del individuo. El municipio, la provincia.
es la razón y la voluatad popular la fuente y el ori ­
gen de doctrinas y de instituciones, ¿cómo podíamos 
aceptar en el terreno de la ciencia política, que la 
dôlegacfÔQ do la autoridad se convirtiera en una re­
nuncia perpétua en favor de una familia que llevara

la guardia de los campos y las ciudades, la de los ca­
minos y carreteras, mantendrán íntegro é incólume 
el sagrado derecho de la propiedad individual. El 
pueblo, sabiendo que es soberano, y teniendo concien ­
cia de su -oberanía, no considerará las armas como

mo es imposible organizar la democracia como es ) 
imposible fundar la libertad sin un individuo tam- ; 
bien autónomo. La historia de la libertad es la histo- ■ 
ría del municipio. No son otra cosa las ciudades 
griegas que cincelaron la forma humana y le iafun- i 
dieron la sangre divina de la inspiración en las venas; 
no fueron otra cosa las tribus germánicas que traje­
ron las semillas de la libertad individual y las der­
ramaron por la moderna civilización; no son otra 
cosa los ayuntamientos espinóles que educaron una 
raza de héroes, y las repúblicas italianas que crearon

la coroaa abdicada por el pasbio por siglos y siglos, garantía de su derecho, sino que su derecho será la otra raza de artistas en el caos feudal de la Edad Me- '
atando á su obediencia y sometiendo á su vasallaje 
á las generaciones que no han venido aun á la vida, y 
cuya voluntad y cuyas necesidades no es fácil pre­
decir ni adivinar?

Esta sencilla observación que nos lleva á consi-
derar esencialmente amovible el principio de autori 
dad, juzgando equivocadas todas las teorías que de­
finan la autoridad como permanente, inamovible y 
hereditaria es causa, y lo será yapara siempre, en el 
trascurso de la política española de que viva, se agite 
é inlluya la doctrina republicana y se esfuerce apro- 
vechando ios medios naturales qué la legislación po- 
lítica reconoce, por llevar à la conciencia general, á ! 
modo de una iluminación, y no escluya ninguna es- 
fera de la sociedad la evidencia de los principios cous- ’

garantía de su personalidad. El Estado, en las funcio­
nes generales de administración de justicia, de guer­
ra y pactos internacionales, mantenimiento general 
administrativo y económico que toque al servicio é 
interés común, moralizará estas funciones, separando

na, que concluía de una vez para siempre con las . .
I 4 j , ' titutivos del régimen democrático,quimeras, con las concordancias de lo antitético, con ®

, i . , . , P La violencia, la imposición, la prevención, las ,las amalgamas ae lo opuesto, y con los figurados equi- * . ^ , . .-ïi i
i l , I i • 1 r ' prohibiciODes, son sistemas de gobierno irremisible- jhbrms de lo que es desigual en potencia y en activi- A ,

, , , j- • f mente condenados: nada previenen, nada salvan: son, !dad, que son las ordinarias formas espuestas en las / ’ , ■
. , - . - por el contrario, estímulos, y estímulos poderosisi- /constituciones de ios partidos doctrinarios. ’ . ’/. . , .

I 4 • • BIOS. Sou verdadcTos eiercicios gimnásticos enque ;La agitación que es propia de un periodo revo- ' » . - j
lucicano; los imposibles creados por uua mcticu- los débiles se convierten en atletas, y su empuje es , 
losidad apenas concebible en hombres decididos, j ; <t«P«e» irresistible. Trátase, y tratamos, de que apa ,

definitivamente lo político de lo administrativo. Y 
como la buena política crea la buena hacienda, dicho 
se está que los presupuestos generales libres, de la 
pesada carga del clero y de la administración, podrán 
atender á las necesidades del crédito público, levan­
tándolo de su envilecimiento de hoy y devolviendo 
así al trabajo y â la circulación los capitales que se 
han desvanecido en esta dolorosísima crisis de nues­
tra hacienda, causada por todos y por nadie Re­
mediada.

Todo ello no es ni con mucho uno de esos bri-
1 liantes ideales que la fantasía finge en momentos de 
1 exaltación patriótica; todo ello es, por el contrario, 
! exigible, porque la opinion está preparada, la educa- '

día. La Revolución francesa fué á dar en la dictadura, ' 
por no haber sabido producir el municipio.

Es una teoría falsa la que considera todos estos ; 
séres sociales como meras agrupaciones de indiví- 
duos. En todos ellos hay una dinámica que les da ' 
fuerza superior á la resultante de la suma de todos 
sus individuos. En todos ellos hay un espíritu distin­
to del espíritu individual. En ese espíritu se ha i 
informado el arte de Corinto, de Florencia, de Ate­
nas. Pero esta ley de las agrupaciones sociales no se 
opone á la ley de los individuos. Es autónomo el mu­
nicipio, autónomo el canton ó provincia, autónomo 
el Estado. Y al decir esto, hemos dicho la teoría de 
la República federal, de aquella forma de gobierno ' 
que realiza la gran ley del universo y del alma, la 
ley de la unidad en la variedad. Cuando una gran. 
nación haya realizado este ideal; cuando todos sus 
individuos sean ciudadanos; cuando los municipios 
asocien hombres libres, y los cantones libres muni-

cion del pueblo cumplida, la educación de las clases cipios, y el Estado cantones autónomos, siendo el 
conservadoras se completará tan luego como fijen ' poder central emanación de todos, por todos revo-
su atención en que la doctrina que profesamos no cable, amovible, y ante todos responda, habrá sona-

SORNÍ, JOSÉ CRISTÓBAL.

SUÑER Y CAPDEVILA.
TOMÁS Y SALVAN Y, JOSÉ 

TUTAU, JUAN.
TUVINO, FRANCISCO.
VILLANUEVA, MARIANO.

GINEBRA, E. Romero y Gimenez.
LISBOA, 0. J. R.
LóNDREs, A. H. Smith, esquare. 
telegramas: Agencia Fabra.

del mundo pertenece de derecho á las grandes y pro­
gresivas ideas.

Madrid 1.** de Diciembre de 1869.

prontos siempre à seguir el consejo de la libertad, 
ocasionaron tan crueles oscilaciones, que el partido i

■ republicano, mal de su grado, se vió en la precisión ■ 
de entrar inmédialamente à influir en la vida activa ' 
política-, para evitar el predominio de doctrinas j ; 
tendencias que eran otras tantas negaciones de la ■ 

fórmula revolucionaria de Setiembre. i
Este hecho produjo dificultades y aun crisis que 

no es del caso recordar, por mas que sea motivo '

rezca por la espansion natural de las fuerzas sociales.
pide el predominio de nada ni de nadie, ni sueña en jo Ja hora de que esta nación poderosa invite à las 
esclusivismos impropios é indignos de esta universal otras á fundar los Estados Unidos de Europa, que

la ley divina que organizó æî œte'i'no las relaciones ' enseñanza del derecho, que dá á todos, solo por ser fandiendo las naciones en el mismo espíritu universal
humanas, y cuya aparición retardamos con esas qui- hombres, solo por su condición racional, la libertad 
meras y artificiosas vestiduras que la ignorancia, la absoluta, medio y forma de cumplir su destino y de 
pusilanimidad despues, la falla de fé en las ideas y ia llevar á cabo las empresas religiosas, económicas y 
incredulidad respecto la racionalidad humana, con- . políticas que nazcan de su vocación ó exija el cum- 
feccionan como trages y formas, dentro de los cuales piimiento de sus deberes. Fé y nada mas que fé.
debe crecer y desarrollarse la sociedad moderna.

Si siempre esta tarea ha sido tan vana y tan esté­
ril como la del que pretende negar axiomas y evitar 
la luz, aumenta la dificultad hasta en los tiempos en 
que como hoy acontece, se han hecho declaraciones

getæraf de arrepentimientos para los que hubieron 
de i epiiñiirios despues de provocarlos, y páralos, 
quemas apasionados que prudentes, cedieron à la . , i

læy qyg gg^.j en consonancia con el radical espíritu dempcranco

pero fé en lo racional, en lo que es por sí evidente; 
constancia y moralidad en la propagación de esta fé; 
verdadera religiosidad en el cumplimiento de los de­
beres políticos, que son tan altos y tan respetables 
como los domésticos y religiosos, y con este sentido 
en ia opinion y en el juicio general, la revolución se

pioiocacion. La hisloiia en su 1 uzeará siglo. La monarquía hereditaria, la vincula- cumplirá, llegando á ser hechos palpables y tangibles

J ° ... • cion de la autoridad en una familia, legitimidad de , las esperanzas de sus iniciadores y los propósitos quecoa severa imparcialidad à los unos y à ios otros; . . i *
, pero si en estas mater.as fuera iteito la profecía, bien sangre, grandeza J P™«p»l^_ por nacimiento, son 

. puede aventurarse que no dará la historia ia razon à temas que es imposible conciliar con el derecho per-

los victoriosos.
Es una tristísima ley, es una necesidad nunca : 

Imsiantemenle deplorada en las sociedades moder- 
ñas, que las nuevas ideas no sean consideradas ni se 
cuente con ellas, ni se las estime, sino cuando vio-

sonal libérrimo, espedito, sin mas limitación que el 
delito, que es la negación del propio y del ageno de­
recho.

La ciencia política no tiene hoy mas formas que 
respondan al doctrinarismo que la monarquía, ni 
mas ’íorma que responda à la democracia que la re­
pública; pero una democracia monárquica ó un doc­
trinarismo republicano, son verdaderos mórstruos

leniamenle, y à modo de irrupción, acreditan su vida
-y su presencia. El mal no es ele hoy, es antiquísimo; 
no se tuvo por cierta la existencia del elemento libé­
rai ill en 1820, ni en 1834, ni en 1836, sino cuando que no pueden mover à otra cosa mas que á com- 
presentó su fé de vida en el fragor de ios combates, i pasión hacia los que intentan fundir lo heterogéneo

No se ha purificado aún es.te grosero sentido de >y reconciliar lo irreconciliable, 
la política conteuiporánea, y cediendo todos á él, ---
medimos y estimamos las doctrinas y las ideas, no 'cuánta energía perdida en el trascurso de la Revolu- 
po^su verdad intrínseca, no por la natural eficacia 
que la verdad tiene en los énténdimientos, sino por 
el número y decision de sus parciales.

¡Cuántos ensayos, cuanto ingénio malgastado.

i cion de Setiembre! Los príncipes reales é imperiales

■ No es fácil en breve tiempo, desarraigar esta preo- ’ 
cupaciop general, ni es tampoco posible libertarse 
de’ella, porque la naturaleza humana, aunque tien­
da siempre á lo mejor y mas alto, anda siempre 
también à vueltas con la verdad histórica en que 
vive, y, sin echarlo de ver en no pocas ocasiones, se. 
somete y obedece áesa misma realidad, que quisiera en 
sus generosas aspiraciones convertir y irasformar.

La imparcialidad, el juicio, el pulso, la medida 
V la discreción que hoy se exige al partido mas po- 
.pular y mas avanzado, debe exigirse à todos los par­
tidos, y si, invocando la ley de las mayorías se exige 
el respeto á lo estatuido, invocando la razon debe 
exigirse el respeto al porvenir. No tiene lo uno mas 
razon que lo otro, ni mas fundamento este que aquel 
respeto y, aun pudiéramos decir, sin faltar à la exac­
titud, que mucho mas respetable es lo que avanza 
con el irresistible empuje que los tiempos actuales 
prestan á las ideas, que lo que flaquea y oscila en el
movedizo de lo actual. , , ,

¿Cómo iia de ser posible que despues de haber ' 
visto la manera con que caen tronos y dinastías, cuyo 
origen se buscaba en el cielo; despues de haber asís-1! límite.

no podrán mirar nunca como reino ó como imperio 
j estas regiones en que se asentó ya. la idea democrá- 
i tica. Siempre será á sus ojos región temerosa, siem- 
í pie. creerán escuchar en su seno el hervor de los 
; Volcanes, y ni de Francia, ni de Portugal, ni de Ita­
lia vendrán príncipes caballeros á tentar la aventura. 
Tienen las familias, reinantes en Europa la intuición 
plena y perfecta, de que en este país definidodemo- 

, cráticamente por la Constitución de 1869, no es v¡- 
I videra ninguna dinastía, ni puede arraigarse ningún 
trono. No habi'á, repelimos, caballeros andantes que 

'acometan la aventura.
¿Qué hacer en esta perplejidad? ¿Es conveniente 

cruzarnos de brazos y entre gemidos y sollozos, co­
mo flacas mujeres, desconfiar de la patria, maldecir 
de ia Revolución de Setiembre, y conarrepentimien- 

¡ tos estériles é infecundos deshonrarnos ante toda 
conciencia viril, noble y levantada? No es tal nuestra 
creencia: la fé en ia libertad es profundamente reli­
giosa, ia legitimidad de ia Revolución indiscutible, y 

I por lo tanto, obligación estrecha es de todos y cada 
1 uno contribuir á rehacer la opinion fortaleciendo el 
' ánimo público, impulsar esta adormecida Revolución

de Setiembre, cuyo decaimiento loca ya ene! último

despues de ellos han contribuido y contribuyen á su 
debido y perfecto cumplimiento.

' Si al pueblo no hay que pedirle, ni debemos pe­
dirle mas que lo dicho, tampoco son milagros los 
que exige ia Revolución del gobierno; dejarse de qui­
meras; venir á la realidad y á la vida práctica; aban­
donar à ios poetas diplomáticos argumentos de pactos 
de iamilia; desoír elucubraciones que se pierden en 
los últimos límites de ia posibilidad; buscar en el 
consejo popular la voluntad coman en la apremiante 
necesidad por lodos sufrida, la energía, la idea y la 
resolución inquebrantable y firme, y el gobierno 
será saludado en la historia como fidelísimo manda­
tario dei pueblo, y se harán lenguas las generaciones 
futuras de su acierto, de su prevision y patriotismo.

Las dos sendas clara y distiuíameuie se presen­
tan á todos: la una, abismos, eventualidades, acasos, 
accidentes que lleven por precipicios, no solo la di­
cha sino la honra nacional, y á cuyo fin no se descu­
bre mas que un occéauo de vergüenza que sirva de 
innoble sepultura à la Revolución de Setiembre: la 
otra, es una senda ancha, espedita, solo exige ener­
gía y resolución á los que la pisen, fé y constancia 
en el camino, y cuyo fin es visible, es cosa que ven 
todas las inteligencias que no quieren cerrar ios 
ojos á la luz, á cuyo fin, brilla noble y esplendoroso 
este porvenir porque han suspirado todas las gene­
raciones liberales de nuestra España, y que consiste 

¡ en el planteamiento definitivo de la libertad y del 
j derecho, para que à su sombra los generosos gérme­
nes que levantan á nuestra raza, adquieran la gran- 

! deza que es precisa para la influencia decisiva en los 
destinos de la Europa cuita.

! Por eso venimos á defender la República federal, 
' organismo predicado por la democracia españo- 
i ia en ia Asamblea, y el mas sencillo y el mas ar- 
! mónico coa la naturaleza humana, base eterna de 
' una sociedad justa. Por los derechos individuales 
consagramos primeiamente el hombre, y el libre y 
completo desarrollo de todas sus facultades, y ia in­
violabilidad de ia primera asociación humana, de la

de justicia, y separándolas en sus respectivas autono- 
mías, ha de eclipsar en plazo breve, dada la varie- í 
dad de nuestras aptitudes y la riqueza de nuestra 
civilización, todos los portentos que ha hecho la de­
mocracia en el mundo.

Volved los ojos á la graa república que las razas 
germánicas han fundado en el paraíso del porvenir, en 
América. Allí todos los hombres tienen una patria; 
todas las conciencias un altar: la cabaña del último,! 
entre sus ciudadanos mas envidiable es el pala­
cio del primero entre nuestros reyes; los periódicos 
brotan en los pueblos como las hojas en las selvas; 
las asociaciones se forman con la regularidad de los 
organismos en la naturaleza; las iglesias viven por su 
propio derecho y en completa independencia; cada 
municipio es un pequeño Estado que llama á todos 
sus miembros á una misma vida política, y los hace 
á todos legisladores, magistrados, jueces, soberanos; 
la escuela y ia biblioteca, esos dos semilleros de 
ideas, educan al pueblo para el gobierno y para el 
jurado; los estados particulares vienen luego á dila­
tar esta vida en mas anchos espacios y á ofrecer á la 
actividad mayor impulso; el gobierno central une los 
Estados en un Senado ó en un Congreso, á cuyo 
frente está un poder, emanación del pueblo, y sin 
embargo, impotente contra la ley, sometido á la 
justicia, revocable en breve p'azo, que no puede 
perpetuar ningún error, porque nuevas elecciones 
lo corrigen y lo enmiendan; y de esta suerte, sin 
reyes, sin clero oficial, sin aristocracia, sin cen­
tralización, vive un pueblo que ha descubierto el 
vapor y ha centuplicado las fuerzas humanas; que ha 
blandido en sus manos el rayo ; que ha inventado el 
telégrafo ; que ha derribado con su hacha las selvas 
antesinesplorables, poblándolas de ciudades improvi­
sadas; que une el Pacifico y el Atlántico, los dos ma­
res, los ventrículos del corazón de la tierra, por una 
línea férrea verdaderamente milagrosa; que allá, en 
los mudos abismos, en el silencio, en la eterna oscu­
ridad de las aguas suspende un cable por cuyas fibras 
corren las chispas del rayo, y en las chispas la pala­
bra humana ; poema jiganlesco, que está ahí en el 
¡Suevo Mundo, como una Biblia viviente , para que 
los pueblos conozcan las fuerzas creadoras que hay 
encerradas en la libertad y en la democracia.

A eso venimos á la prensa á defender los Estados- 
Unidos de Iberia para hoy; que sean para mañana el 
gérmen de donde broten ios Estados-Unidos de Eu­
ropa, la Santa Alianza de los pueblos. Esperamos que 
en esta tarea jamás nos faltará el auxilio y el apoyo 
de todos los republicanos. Fuera de ia República, se 
perderían libertad, democracia y Revolución de Se­
tiembre. Pacíficamente vamos à defender estas gran­
des ideas, y el triunfo es seguro, porque el dominio

Inoportuno nos parece decir nada acerca de lo 
' que podemos prometer respecto á la importancia de 

La República Ibérig.a .
I Conocidos son ya del público sus redactores, y 
i en cuanto á nuestros colaboradores, en diario y con­

tinuo contacto con todos estos, no solo les pediremos 
su inspiración, sino que muchos favorecerán de con­
tinuo nuestras columnas con sus escritos y coa sus 
indicaciones.

Por lo demás, L.a República Ibérig.í cuenta con 
’ corresponsales en Filipinas, Cuba y Puerto-Rico, en 

i todas nuestras capitales de provincia y en muchísi- 
Ï mas otras localidades; y á mas de los que hoy tiene 

en París, Lóndres, Lisboa y Ginebra, dentro de bre- 
h ves dias los tendrá en Florencia, Nápoíes y muchas 
, otras ciudades.

Por último, La Rüpública Ibérica publicará 
folletines originales y traducidos, de forma que pue- 

L dan ser encuadernados, y en su sección de varieda­
des, insertará periódicamente revista.? dramáticas 
y musicales, artículos científicos, bibliográficos y 
amenos.

Todos los números, y esto demostrará la varie­
dad de materias que contendrán, llevarán las siguien­
tes secciones: Crónica parlamentaria,—Sección 
política; fondos y sueltos.—Provincias; en esta 
sección se dará cuenta del movimiento del partido 
en todas las provincias y de cuantas cuestiones á es- 

I tas afecten.—Reproducciones, de lo mas importan­
te que publique la prensa del día.—Noticias gene­
rales.—Oficial, donde se insertarán íntegras todas 

: las disposiciones oficiales.—Estranjero; telégramas; 
revista extranjera; noticias.—Ultramar, los días de 

I correo.—Variedades.—Ultima hora, cuando haya 
materia para ella.—Gacetillas, noticias, cuentos, 
anécdotas, indirectas, etc.—Folletín.—Bolsa.—Mer- 

i cados.—Cambios.—Anuncios teatrales.—Santo y 
; cultos.—Espectáculos y Anuncios. La República Ibé­

rica, hará dos ediciones; una para Madrid y otra para 
■ provincias. En esta se dará cuenta del contenido de 

la Gaceta, y de lo mas importante que publiquen 
los periódicos del día; el extracto de la sesión hasta 

: las cinco de la tarde; la cotización de la Bolsa, y to- 
: das las noticias de interés que corran, viniendo á con- 
L tener así esta edición, lo mismo que los diarios que 

se publican por la tarde.

CONDICIONES MATERIALES.

La República Ibérica se publicará todos los 
dias escepto ios festivos, de doble tamaño é idénti­
cas condiciones que este prospecto.

t . El precio de la suscricion será el siguiente: 
MADRID: un mes 10 rs-í tres meses 30 ; seis me­
ses 54; BB abo 110- PROVINCIAS: tres meses, pa­
gando en la administración ó por libranzas, letras 
ó sellos en carta certificada, tres meses 36 rs.; seis 
meses 70 rs.; un año 140- Pagando por comisio­
nados ó girando esta administración: tres meses 44 
reales; seis 78 J's.; un año 150 rs. ESTRANJERO, 
Francia, Italia, Portugal y todos los países con que 
hay franqueo, tres meses 20 francos. ULTRAMAR, 
Cuba, Puerto-Rico y Filipioas, un año 340 rs.

Para la venta al pormenor 8 rs. cada 25 ejem­
plares, pagados siempre adelantados. Número suelto, 
un real.

i Teniendo en cuenta el papel, tamaño y lectura 
; que contiene cada número de La República Ibé- 
H RICA, se comprende con toda evidencia que es el pe- 
! riódico mas barato que en Madrid se publica, y que 
p por tanto esta empresa no es mercantil, sino política, 
h pues no aspira al lucro, casi imposible de alcanzar, 
peón los precios anteriores. Tanto es así, que solo 

pueden competir con La República Ibérica en ta- 
Î maño y lectura los periódicos £a F^oca y £a Fo- 
¡ lüica; ios demás, todos, sin escepcion, contienen 
muchísima menos lectura, inclusos Las JV^ovedades

I y La Lóeria, que sin embargo tienen el mismo ta- 
! maño. A pesar de esto, el siguiente estado de precios 
de suscricion demostrará hasta qué punto son ciertas 
nuestras afirmaciones.

importa la suscricion en Madrid:

Importa la suscricion en provincias;

UN MES. TRES. ' SEIi. ON AÑO

La República Ibérica. . . 10 30 54 lio
i La Epoca............................ 16 » »
1 La Iberia............................ 14 > »
! La Esperanza................... 12 >
Las iNovedades................... 12 » J!>
El Pensamiento Español. 12 » » »
La Política......................... 10 > » »

UN AÑOTRES MESES SEIS MESES

La República Ibérica, 
La Epoca...................  
La Iberia.................... 
La Esperanza.. . . 
Las JSovedades. . .

ADMOH.

. 36

. 50
. 46
. 54
. 42

EbPensamiento Español 42
La Política...... 40

. COM

44
60
54
60
46
50
54

ADMON.

54

90
1g4

COM.

70

102
120

ADHÜN.

140

200
200

COM.

150

200
240

Se suscribe en la administración, Magdalena, 21; 
y en las principales librerías de Madrid y provincias.


